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EDITORIAL
stamos practicante cerran-
do el año y me pregunto: 
¿Qué Perú nos espera el 
2023? Evidentemente, 

gran parte dependerá de todos 
nosotros y nosotras. Para ello, te-
nemos que partir de la realidad, 
y proyectarnos según nuestras 
posibilidades y condiciones. Los 
años 2019 y 2020 nos golpearon 
profundamente con la pandemia 
con más de 216,000 peruanas y 
peruanos que perdieron la vida y 
afectaron terriblemente a sus fami-
liares. Además se generó una crisis 
sanitaria, educativa, económica y 
social. Este año, la pandemia está 
más controlada ¡pero no elimina-
da! pues la COVID-19 nos acompa-
ñará por varios años. Sin embargo, 
la crisis que produjo la pandemia 
en vez de hacernos tomar concien-
cia y pensare en la construcción de 
un futuro mejor, la hemos tomado 
como una pesadilla que pasó y de 
la cual no sacamos lecciones, pues 
hemos vuelto a nuestras andadas 
de antes del 2019. 

Si bien la pesadilla pudo haber pa-
sado, no estamos teniendo sueños 
nuevos para el mundo, nuestro 
país y, al fin y al cabo, para noso-
tros, que somos todos habitantes 
de esta tierra. Hay muchos estu-
dios para caracterizar a las gene-
raciones: Baby Boomers nacidos 
entre 1946 y 1964, la Generación 
X (1965 -1980), los Millennials 
(1981-1996) y la Generación Z 
(1997- la actualidad). Eso dice la 
teoría, pero agregaría la genera-
ción C-19 (2005-hasta hoy) que 

son la generación pandemia. Be-
bes, niños, niñas, adolescentes y 
jóvenes que la pandemia los ha 
marcado profundamente en sus 
relaciones interpersonales, sociales, 
educativas y psíquicas. Ellos y ellas 
serán los que conduzcan el Perú en 
20 años. La pregunta para ellos y 
ellas, y para todos nosotros es: ¿a 
partir de que bases proyectamos 
nuestro Perú?

En esta edición número 59 de IN-
TERCAMBIO plateamos algunas re-
flexiones que, si las tomamos en se-
rio, podrían ayudarnos a hacer del 
Perú y su gente una gran nación. 
El punto de partida nos los expone 
el cardenal Pedro Barreto: pensar 
en el bien común. No en el de al-
gunas o algunos, sino el de todos 
los peruanos. También, abordar 
seriamente la agricultura ecológica 
familiar, los retos regionales y glo-
bales, reformas sanitarias, educati-
vas, nuestros pueblos originarios, el 
cambio climático y sus formas de 
mitigarlo, y reformas en el sistema 

E

3

Editorial

económico y financiero que pro-
mueva realmente emprendimien-
tos.

Próximamente tendremos eleccio-
nes municipales y regionales. Pen-
sar en reformas ahora es imposible. 
Pero vivimos una crisis política e 
institucional (el Ejecutivo, el Con-
greso y Poder Judicial tienen apro-
baciones de la población que los 
descalifican rotundamente). Es ne-
cesario una reforma política urgen-
te, pues sin ellas no se sentarán las 
bases para lo anteriormente dicho. 
Termino con un fragmento de una 
canción de Fito Páez: ¿Quién dijo 
que todo está perdido? Yo vengo 
a ofrecer mi corazón. La pregunta 
clave que yo formulo es: ¿Y tú?. 

Carlos Miguel Silva Canessa, SJ
Director
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robando que siguen 
siendo dos de las univer-
sidades más científicas 
y creativas del planeta, 

la Universidad de Cambridge y el 
Massachussets Institute of Tech-
nology (MIT) acaban de realizar 
un crucial estudio1 sobre la crisis 
climática que vivimos todos. Tiene 
varios aportes: 1) explorar de ma-
nera sistemática los peores escena-
rios futuros que podría producir el 
cambio climático, 2) explicar por 
qué no se le hace tanto caso a este 
peligro y, el más importante, 3) 
involucrar en el análisis a las varia-
bles económicas, sociales, políticas 
e institucionales, no vinculadas en 
forma directa con esta crisis.  

Estos científicos, y muchos otros 
más,  nos proponen nuevos con-
ceptos y “estados mentales” a los 
que tendremos que ir acostum-
brándonos: límites naturales del 
planeta2, puntos de no retorno, 
eventos catastróficos, advertencias 
tempranas, cascada de eventos, 

1	 Climate Endgame: Exploring catastyrophic 
climate change scenarios (2022); Luke 
Kemp et al., PNAS, U. de Cambridge, MIT, 
Cambridge, USA. 

2	 Rockstrom, Johan, et al (2009); Planetary 
Boundaries: Exploring the Safe Operating 
Space for Humanity, Ecology and Society. 

fallas sincrónicas, cambios cuali-
tativos, riesgo sistémico, amenaza 
catastrófica global, colapso socie-
tal, interrelaciones inexploradas, in-
certidumbre profunda, variables y 
procesos que desconocemos, entre 
otros. Todos, conceptos y variables, 
se encuentran muy alejados del 
discurso lineal y cuantitativo al que 
nos tienen acostumbrados los ma-
croeconomistas convencionales; in-
vitados privilegiados de los medios 
masivos, que se despachan cotidia-
namente con sus “proyecciones al 
futuro” y, a estas alturas, ya no pre-
vén nada. 

El primer llamado de atención es 
que las extinciones masivas de es-
pecies no son nuevas, han ocurrido 
cinco de ellas en la historia de la tie-
rra. Lo segundo es tener en cuenta 
que estas extinciones masivas no 
ocurren en el mismo momento. 
Todos los habitantes del planeta no 
nos vamos a morir el mismo día. 
Las regiones y países más vulnera-
bles (en muchas dimensiones) van 
a ser los primeros y los más fuer-
temente golpeados. Por ejemplo, 
en el año 2070 dos mil millones de 
personas van a vivir en las zonas 
de “extremo calor”. Antes de morir 
por sofocación o hambre van a in-

Desafíos SocialesPanorama Político

Fernando Villarán
Universidad Antonio Ruiz de Montoya - UARM

P
tentar migrar; los actuales procesos 
migratorios parecerán un juego de 
niños. No hay que estirar mucho la 
imaginación para considerar las po-
sibilidades de conflictos armados, 
locales, regionales y mundiales que 
ello implica. Con el incremento de 
las temperaturas, la productividad 
de la tierra cae dramáticamente, 
produciendo hambrunas en diver-
sas partes del planeta. Y no sigo, 
para no deprimir a los lectores. 

Hay varias razones para que la gen-
te de a pie, y los políticos de turno, 
no le den importancia al cambio 
climático: 1) los estudios científicos 
son ininteligibles para ellos y, ade-
más, generalmente estos se orien-
tan a cambiar las cosas para el bien, 
y por lo tanto desestiman los peo-
res escenarios; 2) las interrelaciones 
entre los diversos campos del cono-
cimiento son complejas y difíciles 
de medir (y más de comprobar), lo 
que ahuyenta a muchos científicos 
e investigadores; 3) la ideología 
dominante que pregona que cada 
uno debe buscar su propio interés, 
que la mano invisible del mercado 
resolverá todos los problemas, y 
que preocuparse por el bien común 
y la comunidad es una pérdida de 
tiempo; y 4) la explosión de fake-

LA MADRE DE TODAS 
LAS CRISIS Y SUS 

OPORTUNIDADES
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news que han posibilitado las redes 
sociales, muchas de ellas promovi-
das por los intereses afectados por 
las regulaciones y medidas ambien-
tales de los gobiernos, que generan 
mucha incertidumbre, y lo que me 
atrevería a llamar “caos mental” en 
mucha gente3. 

Pero, como dije, el principal aporte 
del artículo es la visión integrado-
ra, comprensiva, holística sobre la 
crisis climática; relacionándola con 
esferas consideradas lejanas a la 
naturaleza, como la economía, la 
salud, la sociedad, las instituciones, 

3	 Los últimas dos argumentos son míos, no 
atribuibles al artículo de la U. de Cambrid-
ge y el MIT. 

la política, las guerras. Como dice 
el propio artículo: “El cambio cli-
mático se va a desenvolver en un 
mundo con ecosistemas, geopolí-
tica y tecnologías en permanente 
cambio. Vamos a ver ‘guerras ca-
lientes’.” 

Los actuales jinetes del apocalipsis 
son el cambio climático, las enfer-
medades contagiosas, la desigual-
dad económica, las hambrunas, la 
escasez de recursos (principalmen-
te agua y energía), la fragilidad es-
tatal y los conflictos armados. To-
dos, juntos, separados, mezclados 
y/o potenciados, van a terminar, 
más temprano que tarde, con la 
humanidad entera. 

Panorama Político

El artículo junta varias de las cri-
sis que estamos viviendo en estos 
momentos: empezando por los 
climas extremos en diversas partes 
del mundo; siguiendo con la pan-
demia de la COVID-19 que no ter-
mina, y que ahora se agrava con la 
viruela del mono; las migraciones 
de Medio Oriente y el África hacia 
Europa, y de Centro América a Es-
tados Unidos; la guerra en Ucra-
nia; la inflación mundial que tiene 
sus raíces en la crisis financiero del 
2008; la disrupción de las cadenas 
de suministro mundiales; el conflic-
to de China con Estados Unidos so-
bre la isla de Taiwán; el resquebra-
jamiento de la globalización, entre 
otros. Todos estos fenómenos es-
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Los actuales jinetes del apocalipsis son el cambio climático, 
las enfermedades contagiosas, la desigualdad económica, las 
hambrunas, la escasez de recursos (principalmente agua y 
energía), la fragilidad estatal y los conflictos armados.
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tán relacionados, y este artículo 
abre trocha en lo que debería ser 
una mirada amplia y comprensiva 
de la economía y la política4.   

¿Se pueden evitar estos escenarios 
catastróficos? Sí, se puede. La prin-
cipal condición es que actuemos 
todos juntos, comenzando por los 
políticos a cargo de sus respectivos 
países. Como ha quedado claro, 
estamos ante una crisis sistémica, 
global, compleja. No va a ser fácil 
salir de ella. Sólo la resolveremos 
si es que actuamos desde varios 
frentes, a diversos niveles y de for-
ma concertada. Nadie puede que-
dar fuera de la solución.

Lo que vemos es que, prácticamen-
te, todos los países declaran orien-
tarse y tener como objetivo de lar-
go plazo el desarrollo sostenible5. 
Es cierto que, como en el caso del 
Perú, para muchos países, esta in-
tención es puramente retórica. Pero 
los países líderes como Alemania, 
Noruega, Finlandia, Corea del Sur 
y Nueva Zelandia están diseñando 
y aplicando políticas, y tomando 
medidas concretas para convertir a 
sus sociedades y economías en sos-
tenibles. El caso de China es muy 
notorio, pues hasta hace poco ha 
sido considerado el país más con-
taminante del planeta, y hoy pug-
na por ser el líder en el desarrollo 
sostenible6.

4	 Para una ampliación de esta idea buscar el 
Curso Economía Política Contemporánea 
(EPC) en Facebook, Instagram, Youtube, 
TikTok. 

5	 Ver los diversos artículos de la Revista Inter-
cambio No. 57, Otoño 2022.

6	 Ver el artículo “La transición energética 
de China y sus implicancias para el Perú”, 
Rebecca Ray, Revista Intercambio No. 57, 
2022. 

Para el Perú y América Latina, no 
sólo representa una cuestión de 
sobrevivencia, como para todo el 
mundo, sino que es también una 
oportunidad de aventajar a los paí-
ses desarrollados. Parece imposible, 
pero no lo es. 

Como ya se sabe, el Desarrollo Sos-
tenible (DS) va mucho más allá del 
limitado pero muy popular Creci-
miento Económico (CE), que ha 
sido el objetivo principal, y casi úni-
co, de nuestro país durante las últi-
mas décadas. El DS implica cuatro 
dimensiones: 1) la económica (en 
donde se ubica el PBI, las variables 
macroeconómicas, la creación de 
la riqueza, entre otras); 2) la social 
(que implica la distribución más 
justa de la riqueza, los servicios so-
ciales como la educación y la salud, 
el pleno empleo, entre otras); 3) 
la ambiental (la naturaleza, la bio-
diversidad, el calentamiento glo-
bal, las energías renovables, entre 
otras); y 4) la político-institucional 
(el poder ejecutivo, legislativo, so-
ciedad civil, la corrupción, entre 
otras). 

La dimensión que ha estado total-
mente ausente en los objetivos y 
las políticas de los países ha sido la 
ambiental. Esto viene ocurriendo 
desde la revolución industrial ingle-

Desafíos SocialesPanorama Político

sa de fines del siglo XVIII. Es decir, 
hace dos siglos y medio que los 
países, sobre todo los más desarro-
llados, han tomado decisiones eco-
nómicas y sociales sin considerar a 
la naturaleza; o, más propiamente, 
considerando que la naturaleza era 
una fuente inagotable de recursos 
y que podría ser contaminada sin 
costo y sin límite. El calentamien-
to global, la pérdida de aire y agua 
limpia, la acidificación de los océa-
nos, la lluvia ácida, el incremento 
de las enfermedades degenerati-
vas, los virus de origen zoonótico, 
entre muchos otros fenómenos, 
han creado los escenarios catastró-
ficos que nos presenta el artículo 
de la U. de Cambridge y el MIT. 

Los países desarrollados no sólo 
son los que más contaminan y más 
contribuyen al cambio climático, 
sino que en estos dos siglos y medio 
han destruido la naturaleza propia 
y la que los rodea. Esta afirmación 
puede comprobarse en el hecho de 
que China está activamente “recu-
perando su naturaleza”; habien-
do sembrado anualmente 50,000 
kilómetros cuadrados de cubierta 
forestal desde el año 20007 y mo-

7	 La gran reforestación China, El País, 9 Oct 
2018.

Estas constataciones, nuestro abundante 
capital natural y humano, y nuestro margen de 

crecimiento económico, abren la posibilidad 
(por primera vez en la historia) que el Perú y 
América Latina puedan alcanzar y superar a 

los países desarrollados en el camino hacia el 
Desarrollo Sostenible .
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vilizando a una buena parte de su 
ejército en esta tarea. 

Un estudio reciente, nos muestra 
que la naturaleza, representada 
por la biodiversidad, se encuentra 
principalmente en América del Sur, 
en el sur de África y parte del su-
deste asiático8. En el resto del pla-
neta, en donde se ubican los países 
más desarrollados y los países en 
desarrollo más contaminados (Chi-
na y la India), queda muy poca na-
turaleza. Lo mismo ocurre con los 
ríos9 y la riqueza marina: el Pacífico 
sur es la mayor reserva de peces en 
el mundo, a donde vienen a pescar 
las flotas de los países desarrolla-

8	 The economics of Biodiversity, The Dasgup-
ta Review, 2021. 

9	 Two-thirds for Earth’s longest rivers no 
longer free-flow, Gaworecki, Mongabay, 
2019.

dos sencillamente porque ya han 
depredado sus propios océanos10. 

Si tomamos como referencia las re-
cientes teorías asumidas por el Ban-
co Mundial sobre la riqueza de las 
naciones11, que dividen el capital en 
tres grandes grupos: 1) capital pro-
ductivo y financiero, 2) capital hu-
mano y social y 3) capital natural; 
tendremos que concluir que el ma-
yor capital natural está en nuestros 
países, y probablemente la mayor 
riqueza (a secas) mundial también 
(porque a medida que pasan los 
años tanto el capital natural como 
el capital humano irán adquiriendo 
mayor importancia que el capital 
productivo y el financiero). 

10	 Los mapas que muestran cómo 5 países 
acaparan el 85% de la pesca mundial, BBC, 
2018. 

11	 World Bank Group (2021), The Changing 
Wealth of Nations-Managing Assets for the 
Future. 

Panorama Político

De hecho, los países desarrollados 
tendrán que “decrecer”. Es decir, 
tienen que achicar su dimensión 
puramente económica y financiera 
para llegar al Desarrollo Sosteni-
ble, mientras que nuestros países 
tienen todavía un amplio margen 
para el crecimiento económico y 
financiero. Estas constataciones, 
nuestro abundante capital natu-
ral y humano, y nuestro margen 
de crecimiento económico, abren 
la posibilidad (por primera vez en 
la historia) que el Perú y América 
Latina puedan alcanzar y superar 
a los países desarrollados en el ca-
mino hacia el Desarrollo Sostenible. 
A esta oportunidad yo le llamo el 
“atajo” hacia el desarrollo sosteni-
ble, porque lo primero que tene-
mos que hacer es dejar de seguir 
e imitar a los países desarrollados 
(sobre todo a los más contaminan-
tes), ganarles en iniciativa, creativi-
dad y determinación, abriendo un 
camino propio e inédito. 

Pero claro, estamos hablando de 
oportunidad, de posibilidad, y 
estas hay que aprovecharlas, hay 
que capturarlas; no están garanti-
zadas. ¿Seremos capaces de apro-
vechar esta oportunidad, de cap-
turar esta posibilidad? ¿Antes de 
ello, seremos capaces de darnos 
cuenta que existen? ¿Tendremos 
la suficiente autonomía de 
pensamiento y valentía para 
intentarlo? ¿Podremos librarnos 
de la ideología dominante que 
nos dice que basta reactivar la 
economía, concentrarnos sólo en 
el crecimiento, dejar que actúe la 
mano invisible del mercado y re-
gresar al exitoso statu quo anterior 
a la pandemia? 

El calentamiento global, la escasez de agua, el incremento de 
enfermedades, entre otros fenomenos, han sido los creadores 

del catastrófico escenario que vivimos hoy en día.
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FRATERNIDAD Y DE JUSTICIA 
PARA TODOS LOS PERUANOS

LA AUTÉNTICA DEMOCRACIA
TIENE QUE SER CAUCE DE 

Habiendo participado y mediado diversas iniciativas de diálogo entre el gobierno y distintos 
sectores sociales, el Arzobispo de Huancayo sigue firme en sus convicciones de que el país 
aun esta a tiempo de reconciliarse, sanar, y unirse a favor del bien común.

El Monseñor Pedro Barreto, cardenal jesuita, nos comparte sus reflexiones sobre la coyuntura 
política actual y los escenarios para una propuesta ciudadana de construir un mejor Perú.

Ante la coyuntura política actual que estamos vi-
viendo ¿Cómo visualiza la posibilidad que los pe-
ruanos y peruanas podamos reactivar el país a fa-
vor del bien común?

En estos últimos dos años se han visto afectadas di-
versas esferas de la vida social, económica y política. 
Por ello, podemos afirmar que la pandemia es inte-

gral y es necesario tratarla desde el punto de vista de 
curar al país de la enfermedad de la desconfianza. 
Por otro lado, yo quiero afirmar que la grave crisis 
que estamos viviendo en este momento de la historia 
del Perú está indicando la necesidad de un proyecto 
de fraternidad y amistad social en nuestro país hoy. 
La carencia de un proyecto país hace que la política 
y la economía vayan respondiendo a las cuestiones 

Entrevista al 
Cardenal Pedro Barreto
Arzobispo de Huancayo

Álvaro Fabián Suárez
Apostolado de Justicia Social y Ecología
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los peruanos. Es parte, también, de lo que considero 
una esperanza activa. 

En este caso ¿Qué es lo que debe hacer el ejecu-
tivo para poder generar acciones a favor del bien 
común? 

Lamentablemente, debo afirmar que, ya habiendo 
pasado más de un año de gobierno, la cronología de 
hechos hace inviable en este momento un diálogo en 
un nivel que convoque a todos los actores sociales en 
nuestro país. Con decir que son más de 60 ministros 
de Estado en menos de 13 meses, y algunos con sig-
nos graves de corrupción. Sin embargo, yo estoy con-
vencido de que esta propuesta no debe salir del po-
der ejecutivo ni legislativo; sino de una sociedad civil 
que busque a través del diálogo y la verdad las me-
jores vías de hacer posible este proyecto país del que 
estamos hablando. Por eso, este tiempo de crisis es 
propicio también para unir a toda la familia peruana. 
Aquí, quiero recordar la Encíclica Social Fratelli Tutti 
del Papa Francisco; que, en el capítulo V, reflexiona 
sobre la mejor política: “ante estas formas mezquinas 
e inmediatistas de política, recuerdo que la grandeza 
política se muestra cuando en momentos difíciles se 
obra por grandes principios y pensando en el bien 
común a largo plazo”. 

Al poder político, dice Francisco, le cuesta mucho asu-
mir este deber en un proyecto de nación y más aún en 
una propuesta en común para la humanidad presente 
y futura. En consecuencia, es la hora de tomar deci-
siones valientes, eficaces y pacíficas para tener pronto 

Panorama Político

De esta grave crisis debe surgir, 
y está surgiendo, una propuesta 
para trabajar juntos en un proyecto 
de un Perú fraterno, donde todos 
participemos en un objetivo 
común: la amistad social y el 
bienestar de todos los peruanos.

inmediatas, y no tengamos un motivo que nos mo-
vilice a buscar juntos aquello que nos beneficia a to-
dos, al bien común. Por lo tanto, pienso que ante la 
situación de desconfianza y corrupción generalizada 
que vivimos en el país, tenemos que ser todos muy 
conscientes de que somos llamados a vivir en unidad 
como familia y promover una esperanza activa. Esto 
implica decir “sí” a lo que es verdadero y justo para 
realizar juntos el bien común, y “no” a la mentira que 
nos estamos acostumbrando.

¿Qué definiría usted por esta esperanza activa?

Considero la esperanza activa como no cruzarse de 
brazos. Este país nuestro necesita brazos abiertos a la 
acción solidaria, la cual exige una tarea inmediata y 
conjunta de ponernos de acuerdo para escuchar los 
gritos y clamores populares. La informalidad ha creci-
do y, por tanto, tenemos que escuchar esta voz de la 
población a lo largo de la costa, sierra y selva que nos 
pide buscar juntos una salida pacífica, democrática, 
solidaria e inclusiva a la grave problemática que vivi-
mos en el país.  

¿En qué medida siente usted que esta situación 
que vivimos actualmente podría afectar a futuros 
proyectos de unidad y confianza con las autorida-
des?
 
Lo que nos está pasando en estos días es que no acaba-
mos esta grave telenovela que vivimos en el país. Esta 
es una larga historia en que los peruanos y peruanas 
nos sentimos defraudados en nuestras expectativas de 
un Perú más justo, así como de reconciliarnos al cele-
brar el Bicentenario de la Independencia Nacional. Sin 
embargo, yo creo que todavía estamos a tiempo para 
trabajar juntos como sociedad peruana, aprendien-
do de nuestros graves errores. De unas autoridades 
políticas que no responden a la visión que la misma 
sociedad les ha confiado; que no están sirviendo a la 
sociedad, sino se están sirviendo de ella. Por eso digo 
que de esta grave crisis debe surgir, y está surgiendo, 
una propuesta para trabajar juntos en un proyecto de 
un Perú fraterno, donde todos participemos en un ob-
jetivo común: la amistad social y el bienestar de todos 
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un Perú que nos una como familia peruana y pueda 
orientar los procesos a seguir en el corto y mediano 
plazo. No podemos seguir sin un rumbo claro y defi-
nido. 

Desde esa perspectiva, ¿Qué mecanismos podría-
mos gestionar entre nosotros mismos, desde los 
diversos sectores y grupos sociales, para empezar 
a tender puentes y generar canales de diálogo?

De hecho, ya la sociedad civil está moviéndose. Hay 
diversos grupos que están viendo que el Perú necesita 
una comunión entre todos, que exija transparencia y 
honestidad en todos aquellos que realmente quieran 
decir una palabra con respecto a la realidad que vivi-
mos. En ese sentido, creo que es el momento de in-
vocar a la sociedad civil a que ejerza su derecho para 
hacer una propuesta ciudadana para exigir a los pode-
res del Estado a que cumplan la misión para la cual la 
misma sociedad los ha elegido. La auténtica democra-
cia tiene que ser el cauce de fraternidad y de justicia 
que todos los peruanos y peruanas deseamos. 

Dentro de esta coyuntura que nos pone a prueba 
como ciudadanos ¿Qué significaría en este con-
texto ser un buen cristiano?

Bueno, para los cristianos, para aquel que profesa la fe 
en Jesús, deben darse cuenta de que tienen un deber 
de cumplir con su ser ciudadano. La ciudadanía nos 
hace ser conscientes que conformamos una sociedad. 
Y, si hay algo que Jesús nos enseña, es pensar y actuar 
en términos de comunidad. Este es un principio fun-
damental: somos comunidad, tenemos que aceptar-
nos, unos a otros, para poder realmente poner como 
prioridad la vida de todos aquellos que la conforman. 
Por tanto, desde nuestra fe, sabemos que hay que lu-

char por una sociedad más justa y fraterna. Tenemos 
que sentir de verdad que la política es la búsqueda del 
bien común. En este sentido, tenemos que ser muy 
conscientes que es verdad que los obispos y los sacer-
dotes no podemos entrar en una vida política parti-
daria; pero, como dice la doctrina social de la iglesia 
y el Papa Francisco, esto no nos exime a una respon-
sabilidad social de buscar el bien común de todos los 
peruanos y peruanas.

¿Usted cree que estos mensajes de justicia, paz y 
fraternidad trascienden lo religioso? 

Sí, como ya citaba al Papa Francisco, decíamos que, en 
la política, es mejor que durante tiempos difíciles to-
dos asumamos principios fundamentales para la vida 
social: la defensa de la vida, el respeto a las personas, 
la protección de sus derechos, pero también los debe-
res que eso conlleva. Estas convicciones y valores van 
mucho más allá de la misión evangelizadora de la igle-
sia. Aquí está, yo diría, la clave de cómo unir una po-
blación con ideales que todos podamos asumir como 
compromisos fundamentales por el bien del país. 

Como ciudadanos de a pie que buscan y desean 
un proyecto de país más unificador y solidario 
¿Qué podemos hacer nosotros en nuestro día a 
día para contribuir a construirlo?

En primer lugar, yo daría un mensaje fundamental a 
los jóvenes que tienen sueños por un Perú cada vez 
mejor. Los jóvenes son los signos de esperanza y lo 
han demostrado con las diversas movilizaciones que 
promueven unión, no desde una perspectiva partida-
ria. En segundo lugar, las instituciones, sean políticas, 
privadas, incluso eclesiales, tenemos que ser capaces 
de escuchar al pueblo y sus clamores. La informalidad 
está expresando un país que no se resigna a morir ante 
esta consecuencia de corrupción, y de todas las pan-
demias sociales que todavía percibimos y que afectan 
gravemente a los pobres. Yo reafirmo mi esperanza de 
un Perú cada vez más unido. Como dice el Papa Fran-
cisco, de todas las crisis no salimos igual, resurgimos 
mejores o peores; y yo estoy convencido que el Perú 
tiene esos recursos morales, éticos y, sobre todo, de fe 
en Dios, para poder construir juntos ese camino nuevo 
que todos deseamos. 

Desafíos SocialesPanorama Político

La ciudadanía nos hace ser 
conscientes que conformamos una 

sociedad. Y, si hay algo que Jesús 
nos enseña, es pensar y actuar en 

términos de comunidad.
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ivimos tiempos inciertos 
en nuestra economía in-
terna. A esta situación 
se le ha sumado el ruido 

político que representa la deficiente 
gestión del presidente Castillo; de-
bido a los indicios de corrupción y 
el enfrentamiento con un congreso 
que, junto a un sector empresarial, 
incluido medios de comunicación, 
lo ha resistido. Primero, invocando 
un supuesto fraude electoral; lue-
go, vinculándolo con posiciones 

extremistas. Ahora, sumándose a 
iniciativas para buscar su inhabilita-
ción y/o vacancia. 

En ese contexto, destacan los es-
fuerzos individuales que realizan los 
microempresarios por recuperarse. 
Sin embargo, también se consta-
ta que cada día la desesperanza 
va ganando a una mayor parte de 
este sector. Así lo han expresado 
sus dirigentes en los foros públicos 
y de diálogo en los que han teni-
do oportunidad de participar. Ellos 

demandan apoyo para su recupe-
ración con financiamiento y recur-
sos, pues indican que apenas han 
logrado recuperar un 70% de su 
performance, mientras que otros 
señalan haber perdido un 40% de 
su capital de trabajo. Ante ellos, 
nos preguntamos: ¿En qué medi-
da, las iniciativas de financiamiento 
y recursos puestos a disposición en 
este proceso de reactivación están 
contribuyendo a la recuperación de 
este importante sector?

RECURSOS PRO-MYPES

Jorge Lamas Velásquez
CEOP ILO
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La crisis internacional y las 
colocaciones del sistema 

financiero.

En el último trimestre del 2021, la 
economía del país mostraba una 
importante recuperación, que ge-
neraba entusiasmo en el sector 
empresarial. Sin embargo, la crisis 
internacional desatada a fines de 
febrero por el conflicto Rusia-Ucra-
nia ha puesto todo cuesta arriba. La 
escasez, especulación e incremento 
de los precios del combustible y 
fertilizantes ha generado el incre-
mento de los principales productos 
de la canasta básica de alimentos. 
Se dice que la capacidad adquisi-
tiva de los sueldos por efecto de 
esta crisis se ha devaluado entre un 
12% y 15%.

Según reporte de estabilidad finan-
ciera del Banco Central de Reserva 

(BCR), a marzo del 2022, el número 
de Mypes que registran deuda en 
el sistema financiero es de 2 millo-
nes 945 mil, que representa el 41% 
del total de la cartera estimada en 
7 millones 155 mil prestatarias/os; 
mientras, que a nivel de colocacio-
nes registra saldo por un importe 
de 55 mil millones 349 mil soles 
que representa apenas un 14% del 
total de saldos de las colocaciones 
que reporta 395 mil millones 442 
mil soles. (ver cuadro 1). 

Cifras que evidencian una recupe-
ración de la cartera a niveles simi-
lares a antes de la pandemia. De 
otro lado, según el 5to informe de 
Morosidad, elaborado por Equi-
fax y la Universidad de Pacifico, 
a diciembre del 2021 un 34% de 
prestatarios ha reprogramados sus 
deudas, por un importe estimado 

en 263 mil millones 204 mil soles. 
(Ver cuadro 2)

Otro aspecto que ha impactado en 
el sector está relacionado con la Ley 
que Protege de la Usura a los Con-
sumidores de los Servicios Financie-
ros, vigente desde mayo del 2021, 
que ha generado que 226,000 
personas dejen de tener acceso al 
sistema financiero, tal como lo ha 
señalado Jorge Delgado, presiden-
te de la Asociación de Instituciones 
de Microfinanzas del Perú. Esta 
ley establece el 83.4% como tasa 
anual máxima, lo cual ha originado 
que prestatarias/os, principalmente 
emprendedores y del segmento de 
más bajos ingresos, sean retirados; 
pues las entidades crediticias no 
están dispuestos a otorgar crédi-
tos con tasas por debajo del tope 
fijado por la norma, ya que afecta 
sus expectativas de utilidades. Ello 

Total

A Empresas:
	 Corporativos
	 Grandes
	 Medianas
	 MYPE

A Hogares
	 Consumo
	 Hipòtecario

6 828

2 797
0,8
3,5

56,8
2 738

4 714
4 620

262

Número de Deudores 2/

(miles)

1/ Incluye créditos otorgados a través del Progra,a Reactiva.
2/ Contabiliza solo una vez aquellos deudores que poseen más de un tipo de crédito.
3/ Saldos estimados con el tipo de cambio de marzo de 2022 (S/ 3,698 por US$ 1).
Fuente: Balances de Comprobación y RCC.

Mar.21 Mar.21 Mar.22/
Mar.21

Mar.22/
Dic.21

Mar.22/
Dic.21

Mar.22/
Mar.21

Dic.21 Dic.21Mar.22 Mar.22

Saldo 3/

(mill. S/.)
Flujo

(mill. S/.)
Variación %

6 996

2 938
0,7
3,5

58,5
2 876

4 761
4 667

265

7 155

3 066
0,7
3,6

58,7
2 945

4 882
4 789

268

366 969

248 274
67 248
58 973
71 318
50 734

118 695
63 929
54 767

388 770

262 559
79 631
58 919
69 884
54 125

126 212
68 727
57 485

395 442

262 565
81 687
58 631
66 899
55 349

132 877
73 907
58 970

28 473

14 291
14 439

-343
-4 420

4 615

14 182
9 978
4 204

6 671

6
2 056
-288

-2 985
1 224

6 665
5 180
1 485

7,8

5,8
21,5
-0,6
-6,2

9,1

11,9
15,6

7,7

1,7

0,0
2,6

-0,5
-4,3
2,3

5,3
7,5
2,6

CUADRO 1
Colocaciones brutas totales del sistema financiero 1/
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La escasez, 
especulación e 

incremento de los 
precios del combustible y 
fertilizantes ha generado 

el incremento de los 
principales productos 

de la canasta básica de 
alimentos. Se dice que la 
capacidad adquisitiva de 
los sueldos por efecto de 

esta crisis se ha devaluado 
entre un 12% y 15%.

obligará a este segmento a que re-
curran a fuentes de financiamien-
tos informales que cobran muy por 
encima del 100%.

Los Fondos de Apoyo 
Empresarial

Ha sido un acierto la creación de 
fondos de Apoyo Empresarial para 
contener los impactos de la CO-
VID-19 y, actualmente, para pro-
mover la reactivación económica. 
En tal sentido, estos fondos están 
focalizados hacia sectores como 
Turismo, Agro y las Pymes, permi-
tiéndoles acceder a créditos con 
tasas por debajo del 13.78%. So-
bre sus alcances y cuestionamiento 
compartimos lo siguiente:

	FAE Turismo, en el año 2021 
otorgó garantías a 1,832 Mypes 
por un monto de 132.1 millones 
de soles. Además, con el respal-
do de las garantías otorgadas, 
asignaron 79.8 millones de soles 
a cinco intermediarios financieros 
por los financiamientos otorga-
dos a 1,214 Mypes del sector.  

	FAE Agro, en el 2021 otorgo 
garantías a 13,467 pequeños 
productores agropecuarios por 
un monto de 139.4 millones de 
soles a través de 8 intermediarios 
financieros. Además, con el res-
paldo de las garantías otorgadas, 
trasladaron 26.0 millones de soles 
a cuatro intermediarios financie-
ros por financiar a 2,656 peque-
ños productores agropecuarios.  

	PAE PYME, En el año 2021 otor-
gó garantías a 15,399 Mypes por 
un monto de 275.1 millones de 
soles, a través de nueve inter-
mediarios financieros. Además, 
con el respaldo de las garantías 
otorgadas, trasladó 62.3 millo-
nes de soles a ocho intermedia-
rios financieros para subvencio-
nar a 3,021 Mypes del sector.  

	Programa Especial de Apoyo Fi-
nanciero a la Micro y Pequeña 
Empresa (Promype), El Banco de 
la Nación funge como banca de 
segundo piso para brindar re-
cursos financieros a las institu-
ciones de intermediación finan-

ciera (IFIS). El saldo de la cartera 
IFIS ascendió a 337 millones de 
soles para diciembre de 2021. 

	Con relación a fondos similares 
creados para paliar el impacto de 
la pandemia en el primer año, el 
gobierno ha autorizado la repro-
gramación de los préstamos del 
FAE MYPE y REACTIVA Perú, lo 
cual ha significado que se repro-
gramen 14,576 operaciones por 
166 millones de soles y 158,203 
operaciones por 17 mil millones 
de soles, respectivamente.

En contraste a estos resultados, 
el Presidente del Gremio de la Pe-
queña Empresa (COPE) de la CCL, 
Rodolfo Ojeda, señaló que el pro-
grama de Reactiva Perú, en el cual 
el Estado destinó cerca de 60 mil 
millones de soles para ayudar fi-
nancieramente a las empresas del 
país, no tuvo un efecto favorable 
para las micro y pequeñas empre-
sas. Según la Cámara de Comercio 
de Lima (CCL), más de 2,5 millones 
de Mypes no lograron acceder a 
dicho programa durante la pande-

Personas que reprogramaron

Set 20 Set 20Dic 20 Dic 20Jun 21 Jun 21Mar 21 Mar 21

En millones de soles (S/)

Dic 21 Dic 21Set 21 Set 21

42% S/. 80,496

S/. 43,480

S/. 24,577

S/. 61,931

S/. 33,704

S/. 19,016

21%

9%

32%

15%

6%

Montos reprogramados

CUADRO 2
Reprogramaciones de créditos (Personas)
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mia, pues a la fecha solo se benefi-
ciaron el 16,6% de estas empresas 
(500.000), es decir la sexta parte de 
las Mypes. 

Reflexiones finales

Se evidencia un proceso de recu-
peración, pero aún dista mucho de 
alcanzar el estándar de antes de la 
pandemia. Apenas han logrado re-
cuperar un 70% de su capacidad y 
performance. La iniciativa del Con-
greso que busca evitar la usura en 
los créditos, en definitiva, ha tenido 
un efecto inverso; pues ha relegado 
del servicio a más de un cuarto de 
millón de prestatarios en su mayo-
ría emprendedores y poblaciones 
vulnerables.

Las iniciativas de reactiva y los FAE 
son una buena iniciativa, pero que 
tiene como operadores a institu-
ciones del sistema financiero que 
se rigen por sus propios intereses 
y expectativas de utilidades aun en 
tiempos de crisis.  El llamado Libre 
Mercado. 

Según opinión de los dirigentes de 
los gremios Mypes, estos recursos 
no les han llegado en calidad y 
cantidad esperada. La decepción 
está relacionada con situaciones 
de discriminación en el acceso, 
procedimientos engorrosos dada 
su condición de informalidad y 
que las entidades financieras han 
priorizado la atención de sus pro-
pias carteras.

Desde abril del 2021, un colectivo 
de instituciones vinculadas a la pro-
moción y desarrollo de las Mypes 
y emprendimientos -integrado por 
CIPCA Piura, SEA Lima y el CEOP ILO 
Moquegua, el Consorcio COPEME, 
Alternativa, la Cooperativa Fortale-
cer, la Red de Comercio Justo, en-
tre otros- en dialogo con distintos 
gremios nacionales y regionales, 
han consensuado iniciativas legisla-
tivas urgentes orientados a ampliar 
fondos para seguir en el proceso de 
reactivación, simplificar el acceso y 
alinear mejor los recursos públicos 
que hemos puesto a consideración 
de la Comisión Mypes del Congreso 
y de los equipos técnicos del Minis-
terio de la Producción.

En el mes de junio, el Congreso lo-
gró aprobar la Ley que propone la 
formalización, desarrollo y compe-
titividad de los microempresarios y 
pequeños emprendimientos, y es-
pera que el gobierno la promulgue. 
Esta nueva medida pone su énfasis 
en el micro o pequeño empren-
dedor: prioriza su formalización, 
considera necesario su profesio-
nalización y asistencia técnica, fo-
menta su participación en oficinas 
comerciales en el exterior, impulsa 
la marca Perú Emprendedor y plan-
tea mejorar su participación en las 
Compras Estatales. 

Concluyo esta reflexión señalando 
la importancia de esta iniciativa de 
Ley, y que esperamos el ejecutivo 
lo promulgue. Asimismo, queda 
expresa nuestra tarea como colec-
tivo de vigilar para que así suceda y 
poner a disposición para colaborar 
en la reglamentación que permita 
iniciar un proceso de democratiza-
ción en el acceso a estos recursos 
en favor del desarrollo de los em-
prendedores del Perú.

Más de 2,5 millones de Mypes no lograron 
acceder a dicho programa durante la pandemia, pues a 
la fecha solo se beneficiaron el 16,6% de estas empresas 

(500.000), es decir la sexta parte de las Mypes.

Es notable el proceso de recuperación de las PYMES, pero, 
actualmente, apenas han logrado recuperar un 70% de la capacidad 

y performance que tenían pre-pandemia.
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ACTIVIDADES ECONÓMICAS ILÍCITAS 
Y SU INCREMENTO DURANTE LOS 

AÑOS DE LA PANDEMIA

AMAZONÍA:

a Amazonía peruana es, probablemente, el 
único territorio del país en el que coexisten 
casi todas las formas de economías ilega-
les controladas por mafias que operan en 

medio de la violencia y de la impunidad: narcotráfi-
co, trata de personas, contrabando, tala ilegal de la 

madera, minería ilegal, tráfico de especies silvestres, 
etc. Estas actividades ilícitas se imponen a las comu-
nidades indígenas trayendo maltrato, enfermedad y 
muerte. Durante estos años de pandemia, estas ac-
tividades no se interrumpieron, sino que por el con-
trario han incrementado su presencia y su violencia.

Oscar Espinosa
Pontifica Universidad Católica del Perú - PUCP
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Desde hace 50 años, aproximadamente, el tráfico 
vinculado a la producción de hoja de coca y sus deri-
vados constituyen uno de los peores flagelos que ha 
enfrentado la Amazonía en su historia. En estas déca-
das, la producción ilegal de coca, en lugar de reducir-
se, se ha ido expandiendo a cada vez más regiones. 

En estas décadas, las comunidades indígenas han 
tratado de evitar el ingreso del narcotráfico a sus 
comunidades, pero esta tarea se está haciendo cada 
vez más difícil. Pese a estos esfuerzos, hoy en día 
el narcotráfico se encuentra en prácticamente toda 
la Amazonía peruana. En el sur, se ha expandido 
del Cusco y de las zonas selváticas de Puno hacia 

Madre de Dios. En Loreto se ha expandido por to-
das sus provincias, en especial las que colindan con 
Colombia y Brasil. En la selva central, ha pasado del 
Alto Huallaga a la provincia de Aguaytía, afectando 
a comunidades kakataibo y causando la muerte de 
varios de sus líderes, entre ellos, Herasmo García y 
Yenes Ríos. Y del VRAEM se ha expandido por el 
Ucayali y sus afluentes, impactando sobre todo a 
las comunidades ubicadas en los valles de los ríos 
Pachitea, Palcazu y Pichis, donde en los últimos tres 
años han sido asesinados varios líderes y lideresas 
yánesha y asháninka, como Arbildo Meléndez, Lucio 
Pascual, Cornelio Sharisho, Jesús Antaihua, Nusat 
Parisada o Gemerson Pizango, entre otros.

En Madre de Dios, diversas comunidades se ven afectadas no solo por la destrucción de bosques y 
contaminación de ríos, sino por cómo estas actividades afectan a sus relaciones sociales y familiares.
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Este incremento en la violencia preocupa cada vez 
más a las comunidades nativas que no tienen los 
recursos necesarios para defenderse y que tampo-
co cuentan con una acción decidida por parte del 
Estado para protegerles. En general, los esfuerzos 
prioritarios del Estado han estado dirigidas a la 
erradicación de cocales y a programas de sustitu-
ción de cultivos. Sin embargo, estos programas no 
han tenido el impacto esperado. En el año 2021, 
el Perú continuaba siendo el segundo productor de 
hoja de coca. Y el director de Devida, Ricardo Sobe-
rón ha reconocido que “llevamos más de 50 años 
cumpliendo nuestros compromisos, y la sociedad 
internacional, principalmente Europa y América del 
Norte, no logran reducir la demanda de cocaína por 
parte de 20 millones de usuarios…” (Diario La Re-
pública, 25 de mayo 2022).

Algo similar ocurre en los casos de la tala ilegal de la 
madera y de la minería ilegal del oro. Estas dos acti-
vidades no solo contribuyen a la destrucción de los 
bosques y la contaminación de los ríos; sino que, al 
igual que el narcotráfico, también generan violencia 
y corrupción, en tanto involucran a grupos de poder 
convertidos en verdaderas mafias ya sean locales, 
regionales, o incluso internacionales. 

Un importante estudio publicado hace diez años 
por el Programa de Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (PNUMA), en coordinación con la Inter-
pol (Organización Internacional de Policía Criminal), 
advertía precisamente sobre este nefasto vínculo 
entre la tala ilegal y la corrupción en los países que 
cuentan con bosques tropicales, entre ellos el Perú 
(Nellemann, 2012). Un regidor shipibo del Munici-
pio de Coronel Portillo me expresaba su frustración 
e impotencia, ya que no se podían implementar me-
didas para el control de la tala ilegal en la región ya 
que varias de las autoridades de la región estaban 
involucradas directamente con empresas dedicadas 
a esta actividad. 

La tala ilegal, además, genera relaciones de traba-
jo injustas. Diversos informes de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) han denunciado el 

injusto sistema de enganche y endeudamiento, uti-
lizado por los madereros ilegales que afectan a la 
libertad de muchas personas indígenas, y también 
no indígenas, en la región amazónica. Las mafias 
dedicadas a la tala ilegal, cuentan en muchos casos 
con armamento de guerra, y existen numerosos tes-
timonios sobre personas asesinadas que han inten-
tado huir del trabajo forzoso, así como de indígenas 
en situación de aislamiento voluntario que han sido 
exterminados para poder extraer madera de su te-
rritorio.   

Algo similar ocurre con la minería ilegal del oro, 
donde predomina la violencia en diferentes formas. 
El impacto de esta actividad no se reduce a la des-
trucción ambiental, como se puede apreciar en di-
versas zonas de Madre de Dios, como Huepetuhe o 
La Pampa, sino sobre todo por la violencia y crimi-
nalidad asociada a esta actividad.

En Madre de Dios, son las comunidades arakmbut 
las más afectadas por esta actividad, no solo por 
la destrucción de sus bosques y la contaminación 
de sus ríos, sino que también viene afectando las 
relaciones sociales y familiares al interior de sus co-
munidades. La minería ilegal del oro también se ha 
expandido a otras regiones de Amazonía, como, 
por ejemplo, en la región norte del país, afectando a 
las comunidades awajún y wampis en las provincias 
de Condorcanqui y Datém del Marañón. En el año 
2017 el Gobierno Territorial de la Nación Wampis 
logró expulsar a un grupo importante de mineros 
ilegales, pero el 2022, muchos de sus líderes han 
recibido amenazas contra su vida. 

Uno de los efectos más perniciosos de la minería au-
rífera es la contaminación de los ríos con el mercu-
rio utilizado para separar el oro de otros minerales 
con los que está mezclado. Según estudios realiza-
dos al respecto, se calcula que la minería ilegal vierte 
un promedio de 24 kilos de mercurio por kilómetro 
cuadrado. Y un estudio de la Organización del Trata-
do de Cooperación Amazónica (OTCA) publicado en 
2018, estima que solo en el caso de la Amazonía bra-
sileña, se han vertido unas 2.300 toneladas de mer-
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curio hasta 1994, incrementándose esta suma desde 
entonces al ritmo de unas 150 toneladas por año. 

El mercurio arrojado a los ríos es consumido por 
los peces y también por seres humanos, teniendo 
efectos devastadores sobre la salud. La presencia 
de mercurio afecta de manera más crítica a niños 
y niñas, teniendo efectos de largo plazo sobre su 
desarrollo cognitivo y sobre su metabolismo, sobre 
todo debido al impacto que 
esta sustancia tiene para el 
desarrollo del cerebro. Esta 
contaminación afecta no solo 
a las comunidades o lugares 
cercanos a los lavaderos de 
oro, sino que impacta a te-
rritorios más extensos debido 
al flujo de las aguas y de los 
peces por los distintos ríos y 
quebradas de la Amazonía. 

Frente a este grave problema 
de salud, el Estado peruano 
no ha generado políticas ni 
procedimientos claros. El per-
sonal de salud que trabaja en 
los centros de salud ubicados 
en la Amazonía no cuenta con conocimientos ni pro-
tocolos para diagnosticar la presencia de mercurio, a 
diferencia de otro tipo de enfermedades, como pue-
den ser la malaria, o la COVID-19 hoy en día.

Finalmente, las mafias que actúan en torno a la mi-
nería del oro no solo controlan buena parte del co-
mercio de este producto, sino que además promue-
ven la explotación sexual y la trata de mujeres. En 
estas últimas décadas la trata de personas ha venido 
adquiriendo dimensiones cada vez más dramáticas 
y está, sin duda, asociada también a las otras activi-
dades delictivas como el narcotráfico, y la explota-
ción ilegal del oro y de la madera. 

A pesar de los esfuerzos realizados por el Estado 
peruano y por distintas iniciativas de la Iglesia y de 
diversas instituciones de la sociedad civil, el núme-
ro de mujeres y adolescentes víctimas de la trata 
y de la explotación sexual sigue aumentando. Se 
calcula más de 5 mil víctimas entre los años 2016 
y 2020 en el Perú. Según un informe de la Fiscalía 
publicado en octubre de 2021, en menos de 10 
meses ya se habían registrado 1,188 víctimas; la 

mayoría de ellas mujeres, y 
casi la mitad de estas, meno-
res de edad.   

En el caso de la Amazonía 
peruana, las dos regiones 
más afectadas por este fla-
gelo son Madre de Dios y Lo-
reto. En el caso de Madre de 
Dios la mayoría de víctimas 
son traídas de otras regio-
nes del país, mientras que, 
en el caso de Loreto, se trata 
principalmente de víctimas 
provenientes de las comuni-
dades indígenas y de centros 
poblados rurales y de las di-
versas ciudades de la región, 

incluyendo Iquitos. En la mayoría de casos, se tra-
ta de mafias que engañan a niñas, adolescentes y 
mujeres indígenas jóvenes, ofreciéndoles trabajos 
en casas, tiendas o restaurantes, pero en realidad 
forzándolas a la prostitución. También hay casos 
en que se explota sexualmente a niños y adoles-
centes varones. 

El crecimiento de estas actividades y de la violencia 
que conlleva son, pues, cada vez más preocupantes, 
y exigen respuestas más contundentes por parte de 
la sociedad civil, pero, sobre todo, por parte del Es-
tado. Si no se actúa con rapidez y decisión, el núme-
ro de víctimas seguirá incrementándose. 

Según un informe de la 
Fiscalía publicado en octubre 

de 2021, en menos de 10 
meses ya se habían registrado 

1,188 víctimas de trata y 
explotación sexual; la mayoría 

de ellas mujeres, y casi la 
mitad de estas, menores de 

edad.
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egún la FAO, “el Perú es el 
país con la inseguridad ali-
mentaria más alta de Sur-
américa”. Considero que 

esta afirmación sobre la cercanía de 
la crisis alimentaria por la organiza-
ción especializada no está siendo 
valorada; que, dicho sea de paso, 
no sería únicamente coyuntural y 
empezaríamos a vivir la crisis ali-
mentaria a partir del próximo año. 
Si a ello le agregamos el testimonio 
de muchas familias que han cam-

biado su dieta alimentaria, consu-
men menos porque sus salarios se 
han reducido o han perdido sus 
puestos de trabajo a consecuencia 
de la pandemia, la crisis alimenta-
ria se agravaría. Ante ese escenario, 
la atención estratégica debería ser 
desde el Ministerio de Desarrollo 
Agrario y Riego - MIDAGRI, el Mi-
nisterio de Desarrollo e Inclusión 
Social - MIDIS, los gobiernos regio-
nales, municipalidades y organiza-
ciones de promoción del agro. 

En el país, es urgente la realización 
de un diagnóstico real, instrumen-
to que debería orientar una política 
agroalimentaria, la misma que debe 
ser una prioridad. En ese marco, una 
estrategia importante podría ser la 
articulación de las organizaciones 
de productores con organizaciones 
que gestionan las ollas comunes y 
comedores de las ciudades. 

Nuestra Constitución Política en 
su artículo 88 dice que “El Estado 

Eberh Molina
CCAIJO
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LA IMPORTANCIA DE LA 
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apoya preferentemente el desarro-
llo agrario…”. Hasta la actualidad 
se han dado políticas inequitativas 
o que favorecen a un sector del 
agro. El paro realizado en mayo del 
2019 significó el posicionamiento 
en la agenda pública y política de la 
agricultura familiar (pequeña agri-
cultura). A partir de aquella fecha 
se han desencadenado importan-
tes avances en materia de norma-
tiva (por ejemplo, la Ley de Promo-
ción y Desarrollo de la Agricultura 
Familiar 30355) y anuncios oficia-
les para el agro, como la segunda 
Reforma Agraria que desde sus 
componentes intenta fortalecer los 
programas agrarios existentes y re-
orientar la acción interinstitucional 
ante el agro, como se puede enten-
der a través de la conformación del 
“gabinete de desarrollo agrario”.  

Es importante recordar que la acti-
vidad principal económica produc-
tiva en muchas regiones del país 
sigue siendo la agraria; comple-
mentada por la comercialización, 
transformación primaria, artesanía 
y turismo rural comunitario que 
van de la mano del agro. La migra-
ción a ciudades cercanas a la ceja 
de selva para trabajar en construc-
ción o minería, respectivamente, 
se mantienen e incluso ha crecido 
en algunas regiones. Entonces, los 
ingresos económicos de la pobla-
ción rural tienen una diversidad de 
fuentes y la principal es el agro (lo 
que está mencionado en el censo 
agrario del 2012 y censo de pobla-
ción 2017).

Cuando hacemos referencia al agro 
y fundamentalmente la agricultu-
ra familiar en el país, tenemos que 
definirla como la actividad principal 

generadora de ocupación y trabajo; 
también, como la principal provee-
dora de alimentos. Son 2 millones 
200 mil unidades agropecuarias 
conducida por familias, donde el 
30% de unidades agropecuarias 
son conducidas por mujeres (po-
demos suponer que la mayoría 
son viudas o tienen a sus parejas 
migrantes) y estos predios son de 
menores extensiones, con escasa 
tecnología, carentes de asistencia 
técnica, sin oportunidades de acce-
so a servicios financieros, etc. Aun 
así, es la abastecedora exclusiva de 
alimentos en muchas localidades, 
es la conservadora de la agro bio-
diversidad. 

La última experiencia vivida duran-
te la pandemia a consecuencia de 
la COVID-19 fue aleccionadora. 
Todos imaginábamos un escenario 
de desabastecimiento de alimen-
tos en las ciudades; sin embargo, 
la pequeña agricultura se encargó 
del abastecimiento de los produc-
tos agropecuarios en los mercados 
para la alimentación de la pobla-
ción urbana. Incluso hemos visto 
muchas muestras de solidaridad de 
las familias productoras para con 
las familias de ciudades que care-
cían de alimentos (encomiendas 
impulsadas por organizaciones de 
la sociedad civil y municipalidades).  
Sobre esa experiencia –además de 
muchos proyectos de seguridad 

agro alimentaria que se vienen de-
sarrollando en varias regiones del 
país y haciendo uso de algunas 
leyes como la “Ley de compras es-
tatales de alimentos de origen en 
la agricultura familiar 31071” – se 
pueden construir estrategias soste-
nibles para la seguridad y alimen-
tación de calidad de la población 
urbana y en general.

La campaña agrícola 2022 – 2023 
o siembra grande está empezando 
en los meses de agosto y setiem-
bre. No se tienen cifras sobre los 
volúmenes de siembra, por tanto, 
no se puede proyectar la cosecha. 
Sin embargo, por el incremento de 
los costos (hasta en dos veces en 
algunos) de fertilizantes, urea, se-
millas, mano de obra, entre otros; 
los resultados los veremos el primer 
semestre del próximo año. En ese 
escenario, es recomendable tomar 
medidas preventivas y no limitar 
la visión a la familia productora, la 
comunidad campesina o guardar 
silencio o proyectar visiones opti-
mistas por no atemorizar a la po-
blación.

Desde el Ministerio de Desarrollo 
Agrario y Riego - MIDAGRI se es-
tán adquiriendo fertilizantes para 
su entrega a productores, pero no 
está claro a qué agricultor se en-
tregará (existen agroexportadores 
y agricultores abastecedores de los 
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Al inicio de la pandemia, todos imaginábamos
un escenario de desabastecimiento de alimentos 

en las ciudades; sin embargo, la pequeña 
agricultura se encargó del abastecimiento de los 

productos agropecuarios en los mercados para la 
alimentación de la población urbana.
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mercados urbanos). En ese sentido, 
si la proyección de los estudios rea-
lizados por entidades especialida-
des es de una crisis alimentaria, los 
fertilizantes deberían ir a la agricul-
tura familiar que es la abastecedora 
de los alimentos para la población 
en general.

El escenario es complejo e incierto. 
Una buena alternativa es la produc-
ción agroecológica, por sus diver-
sos beneficios: medioambientales, 
para la salud humana y de empleo 
e ingresos económicos. Pero tam-
bién, la producción agroecológica 
es aún limitada, por muchos facto-
res. La producción agroecológica 
es todavía incipiente, se desarrollan 
a pequeña escala. Escalarla a terri-
torios mayores significa un cambio 
en el paradigma de la producción 
y alimentación; porque la produc-

ción agroecológica es menos de-
pendiente de insumos externos 
y más amigable con los recursos 
naturales. En ese marco, el Estado 
debe implementar el Plan Nacional 
Concertado para la Promoción y Fo-
mento de la Producción Orgánica o 
Ecológica PLANAE 2021 – 2030 y la 
Ley de Promoción de la Producción 
Orgánica y Ecológica 29196, que 
está reglamentada. También, se tie-
nen estrategias nacionales y regio-
nales de seguridad alimentaria, con 
instancias interinstitucionales para 
su implementación. Pero lo que no 
debe esperar y con urgencia se re-
quiere es la ejecución de una estra-
tegia de asistencia técnica para las 
familias que conducen las unidades 
agropecuarias, sobre cómo pueden 
hacer una transición de producción 
convencional hacia la producción 
agroecológica. 

Vivir dicha transición significa tam-
bién la construcción de normas y 
estrategias para superar las barre-
ras y limitaciones para las certifi-
caciones, para el otorgamiento de 
subsidios selectivos para la compra 
de semillas e insumos orgánicos, 
para la difusión de las ventajas nu-
tricionales, el cambio en las currícu-
las de formación de profesionales 
para el agro, incorporación en la 
educación básica, investigaciones 
sobre el acceso a alimentos en las 
grandes ciudades, instalación de 
mercados orgánicos, etc.

Finalmente, es momento de reco-
ger las lecciones y convocar a todos 
los sectores de la sociedad (Estado, 
academia, empresariado y socie-
dad civil) para diseñar una estrate-
gia de previsión y resiliente ante la 
crisis agro alimentaria.

Retos Regionales

La principal actividad económica productiva en muchas regiones del país sigue siendo 
la agraria; complementada por la comercialización, transformación primaria, artesanía 

y turismo rural comunitario.

Fo
to

: 
an

di
na

.p
e



2222

Retos Regionales

n marzo del 2021, iniciada 
la guerra Rusia – Ucrania, 
Naciones Unidas emitió la 
alarma mundial señalan-

do que la crisis del sistema agro-
alimentario, puesto al límite por 
la pandemia de la COVID-19, se 
complicaba con la guerra que in-
corporaba el factor de elevación 
extraordinaria de precios de com-
bustibles y alimentos, y el factor de 
DESABASTECIMIENTO. 

Durante la década anterior a la 
pandemia, saltaron las alarmas de 
la crisis alimentaria. Su expresión 
mayor fue en el sistema de salud 
pública, por la elevación exponen-
cial de enfermedades como obesi-

dad, diabetes, males cardiovascula-
res, cáncer y otros. 

Investigando se encontró un cam-
bio sustantivo en la malnutrición 
que décadas atrás estaba asociada 
esencialmente a la desnutrición y 
anemia por falta de alimentos en 
volúmenes suficientes y carencia de 
diversidad de nutrientes. 

El nuevo rostro de la malnutrición 
es que la desnutrición y anemia se 
redujo a representar el 40%. Mien-
tras el 60% pasó a ser expresado 
en obesidad, diabetes, males car-
diovasculares y cáncer, causados 
por la comida hiper industrializada 
conocida como comida basura o 

chatarra; así como también por tó-
xicos que contienen los alimentos 
que se cultivan con excesivo uso 
de agroquímicos, que además re-
ducen la capacidad nutritiva de los 
alimentos.
 
En este contexto, el 2014 se cons-
tató que la obesidad en niños de 
cinco a nueve años de edad igua-
ló a la desnutrición crónica de los 
niños menores de 5 años. En el 
escaso tiempo seis años, la obesi-
dad y el sobrepeso infantil se incre-
mentó en el Perú en 66%. Con la 
pandemia en 2022 estamos peor. 
Estos datos son resaltados por la 
propuesta de “Hambre Cero” del 
Acuerdo Nacional.

E

GRAVE RIESGO, GRAN 
OPORTUNIDAD

HAMBRUNA:

Carlos Paredes Gonzales
Sierra Productiva
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El cambio de hábitos 
de consumo debiera 
estar guiado por valorar la 
importancia en contenidos 
nutricionales y por precios 
más accesibles por el 
hecho de provenir de una 
producción nacional.

Retos Regionales

La calidad de vida tiene en la ali-
mentación un soporte de suprema 
importancia. No obstante, la po-
breza es multidimensional, siendo 
resultante de la combinación de 
alimentación, salud, educación, 
vivienda, vialidad, conectividad, y 
agua y saneamiento. En pobreza 
multidimensional, Perú es el sexto 
peor país de América Latina, detrás 
de Haití, Honduras, Guatemala, El 
Salvador y Bolivia.

Cambio de hábitos de consumo.

Dentro de los productos que el 
Perú compra del extranjero, cuyos 
precios se están elevando y con 
el desabastecimiento subirán aún 
más, se encuentran: trigo (el Perú 
compra del extranjero el 90% del 
trigo que consume), que se expre-
sa en harinas, pan, fideos, pastas, 
galletas, tortas y otros derivados; 
arroz; aceites, en especial de gira-
sol; e insumos de alimentos balan-
ceados que se usan en la crianza 
industrializada de pollos, de vacas 
lecheras, de vacunos cerdos y ovi-
nos. La principal proteína de carne 
que consumimos los peruanos es 
de pollo, a razón de 64 millones de 
pollos por mes. El 80% de los in-
sumos para la crianza de pollos se 
compra del extranjero.
El Perú es uno de los países más 
mega biodiversos del mundo. Tene-
mos una gigante potencialidad que 
no se valora y se encuentra desa-
provechada.

Contamos con súper alimentos re-
conocidos mundialmente por sus 
altas calidades nutritivas. Como, 
por ejemplo: 

	Granos andinos: Quinua. Tarwi. 
Cañihua. Kiwicha. Maíz. 

	Tubérculos: Papa. Oca. Olluco. 
Camote. Yuca.  Mashua. Arracha-
ca. Pituca. Uncucha.
	Legumbres: Frejoles. Garbanzos. 

Lentejas. Pallares. Habas. Arvejas. 
	Cucurbitáceas: Zapallo. Calaba-

za. Melón. Sandía. 
	Aceites vegetales prensados al 

frío: Sacha inchi. Coco. Ungu-
rahui. Palma. 
	Carnes: Cuy. Conejo. Aves de co-

rral. Llama. Alpaca. 
	Peces: de ríos, lagunas y mar que 

debieran mejorar con crianza en 
acuicultura. 
	Frutas: Chirimoya. Guanábana. 

Palta. Mango. Plátanos. Lucma. 
Camu camu. Aguaymanto. Arán-
danos. 
	Endulzantes: Miel de abeja. Miel 

de algarrobina. Miel de cabuya. 
Yacón. Estevia. 
	Nuevos súper alimentos de 

gran reconocimiento en el mun-
do: Palillo o cúrcuma. Kion. To-
cosh. Cacao. Algarrobo. Espiru-
lina. Camu camu. Aguaymanto. 
Aceites de frutos del bosque 
prensados al frío.

El cambio de hábitos de consumo 
debiera estar guiado por valorar 

la importancia en contenidos nu-
tricionales y por precios más acce-
sibles por el hecho de provenir de 
una producción nacional. Por esta 
ruta podremos avanzar en segu-
ridad alimentaria sustentada en 
consumir lo que el Perú produce, 
y así encaminarnos a construir una 
soberanía alimentaria que alude a 
un salto cualitativo para ser alimen-
tariamente independientes, sobe-
ranos y autónomos.

Revolución tecnológica 
productiva.

A nivel mundial se está buscando 
reducir la predominancia de la pro-
ducción agraria industrial sustenta-

Granos 
andinos

Carnes

Tubérculos

Peces

Legumbres

Frutas

Cucurbitáceas

Endulzantes

Aceites 
vegetales

Nuevos súper 
alimentos
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da en paquetes agroquímicos, por 
los daños que causa a la salud y al 
medio ambiente. La Unión Euro-
pea, tras un año de debates y for-
mulación de propuestas, ha acor-
dado que al 2030 debe reducirse 
en 50% los factores de industriali-
zación y uso de fertilizantes tóxicos.

En el Perú tenemos una extraor-
dinaria oportunidad por el hecho 
que el 97% de las 2 millones 300 
mil unidades productivas existen-
tes son de pequeña producción 
campesina de agricultura familiar. 
El 85% de los predios tienen una 
extensión de tres hectáreas a una 
hectárea. Al ser minifundios biodi-
versos, se facilita el abonamiento y 
fertilización orgánicos. Excelentes 
condiciones para la predominancia 
de cultivos agroecológicos.

La revolución tecnológica produc-
tiva es factible mediante la imple-
mentación de tecnologías de altas 
productividades en pequeños espa-
cios: Reservorios rústicos unifami-
liares; riego por aspersión y goteo, 
de pequeña envergadura; huerto 
fijo a campo abierto para cultivo 
escalonado de doce variedades de 
hortalizas y seis especies de plantas 
aromáticas y medicinales, que per-
mite 52 cosechas al año, una por 
semana; parcela de pastos asocia-
dos cultivados que multiplica por 
cien veces la cantidad de alimentos 
para las crianzas en comparación 
con el pasto natural dependiente 
de la lluvia; elaboración de abonos, 
fertilizantes y pesticidas orgánicos; 
crianza tecnificada de cuyes y ga-
llinas ponedoras; crianza tecnifica-
da de vacas que producen leche y 
toros para producir carne; procesa-
miento para crear valor agregado 

con insumos naturales, sin aditivos 
químicos, para mercados de cade-
nas cortas. 

Progreso de la vivienda campesina, 
con cocina mejorada que produce 
agua caliente y refrigeradora ecoló-
gica. Agua purificada de consumo 
humano usando nano-filtro. Baño 
ecológico que purifica las aguas 
desechadas de inodoro, ducha, 
lavatorio, cocina y lavandería, que 
permite reutilizarlas en riego y ade-
más evita contaminar aguas super-
ficiales y del subsuelo. Energía eco-
lógica autónoma, mediante biogás 
y mini aerogeneradores. 

La revolución tecnológica produc-
tiva abre las puertas a la demo-
cratización del desarrollo de capa-
cidades, con temas prácticos de 
innovación en ciencia y tecnología, 
para que las familias construyan 
una ruta de progreso valiéndose 
por sí mismas. 

En Sierra Productiva, además de 
las tecnologías señaladas, hemos 
innovado la producción de pastos 
asociados cultivando dentro de in-
vernaderos rústicos donde se logra 
12 cortes al año que significa 240 
veces más que el pasto natural de-
pendiente de la lluvia.

En pastos también contamos con 
el forraje verde hidropónico que 
se cultiva en bandejas ubicadas en 
andamios, sin necesidad de suelo. 
Son germinados de cebada o maíz, 
de un kilo de grano seco se obtie-
nen siete kilos de alimento para las 
crianzas. Son granos germinados 
que se cosechan diez o doce días 
luego. En un espacio de 100 m2 se 
puede obtener 500 kilos diarios de 
un alimento altamente nutritivo ya 
que un kilo de forraje verde hidro-
pónico es igual al valor nutritivo de 
tres kilos de alfalfa. Tiene además 
la ventaja de ahorro de agua ya 
que un kilo de alfalfa cultivada en 
campo requiere 200 litros de agua, 
mientras un kilo de forraje hidropó-
nico requiere dos. Nutricionalmen-
te, con dos litros de agua se reem-
plaza tres kilos de alfalfa que utiliza 
600 litros de agua. 

El gran desafío para que los súper 
alimentos peruanos sustenten la 
comida sana altamente nutritiva 
de los 33 millones de peruanos, 
se logrará si las 2 millones 300 mil 
unidades productivas cuentan con 
las tecnologías de altas productivi-
dades en pequeños espacios. Para 
ello, el Estado está en la obligación 
de que el sector agroalimentario y 
de agua y saneamiento ecológicos, 
sean declarados sector estratégico 
prioritario de la economía del país, 
cumpliendo así con una orienta-

La revolución 
tecnológica productiva 

abre las puertas a 
la democratización 

del desarrollo de 
capacidades, con temas 
prácticos de innovación 
en ciencia y tecnología, 

para que las familias 
construyan una ruta de 
progreso valiéndose por 

sí mismas.

Retos Regionales
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ción de Naciones Unidas para to-
dos los países del mundo.

Abonos y fertilizantes orgánicos.

Es perfectamente posible que el 
Perú sea un país agroecológico, li-
bre de agroquímicos.

El 80% de las unidades productivas 
existentes en el Perú cuentan con 
abonos orgánicos. 60% usan de 
manera precaria, esparciendo sobre 
el campo estiércoles deshidratados, 
es bueno pero no es lo ideal. Se re-
quiere que mejoren capacidades 
para lograr volúmenes mayores y 
calidad óptima para nutrir mejor la 
vida microbiana del suelo para que 
los terrenos sean más fértiles y los 
productos alimenticios sean más 
sanos, portando mayor calidad nu-

tricional. El 20% elabora compost, 
bocashi, humus de lombriz y ferti-
lizantes líquidos denominados biol. 
Estas buenas prácticas deben ser 
aún mejoradas, para incrementar 
la calidad. Una innovación esen-
cial es agregar harina de rocas para 
contribuir a una adecuada minera-
lización del suelo que redundará en 
productos alimenticios más sanos y 
de alta calidad nutritiva.

El 20% de los predios son agroquí-
mico dependientes. Preocupa que 
estas áreas estén dedicadas prin-
cipalmente a la agricultura comer-
cial que abastece los mercados de 
abastos de las grandes ciudades. 
Es perfectamente posible que esta 
realidad sea cambiada, cuestión 
que tendrá efectos grandes en una 
mejor salud de la población.

Actualmente está ocurriendo un 
fenómeno emprendedor de alta 
importancia. Desde hace diez años 
atrás han surgido empresas peque-
ñas fabricantes de abonos y ferti-
lizantes orgánicos. Al momento 
son 18 empresas agruparas en el 
Gremio Nacional de Fabricantes de 
Abonos y Fertilizantes Orgánicos 
(GRENAFAFO). Producen 60 mil to-
neladas por mes. 720 mil toneladas 
al año. Esta magnífica noticia no 
está en el radar de la información 
relevante del país.

Las 60 mil toneladas de abonos y 
fertilizantes orgánicos abastecen 
a empresas que cultivan para la 
agroexportación. Los resultados se 
expresan en una creciente y soste-
nida elevación de productividades, 
menor incidencia de daños por pla-
gas y mayor prestigio en el merca-
do internacional. El Perú está califi-
cado entre los diez mejores países 
del mundo en ofertar productos 
orgánicos al mercado internacio-
nal.

Estas buenas noticias debieran mo-
tivar la expansión de la elaboración 
de abonos y fertilizantes orgánicos. 
Es perfectamente factible que se 
instalen plantas de procesamien-
to en cada una de las provincias 
y distritos del país. Además de 
convertirse en palanca de un Perú 
agroecológico con seguridad ali-
mentaria en camino a la soberanía 
alimentaria, sería fuente de empleo 
y de mejora de la educación fo-
mentando la innovación tecnológi-
ca e investigación científica.

Es negativo y contraproducente 
plantearse construir fábricas de fer-
tilizantes sintéticos.

Es preocupante que el 20% de los predios sean agroquímico 
dependientes, considerando que estas áreas están dedicadas 

principalmente a la agricultura comercial que abastece los 
mercados de las grandes ciudades.
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  la pregunta formulada vamos a dar una 
respuesta corta y una larga. Las razones 
para ello confiamos se desprenderán del 
propio texto del artículo. 

 
Respuesta corta:

 
El Perú requiere de un acuerdo programático que de-
fina acciones y recursos extraordinarios para que, en 
un plazo de cinco años el país se recupere de la cri-
sis originada por la COVID-19 y se enrumbe hacia los 
propósitos del Proyecto Educativo Nacional al 2036. 
Actualizando los tres pilares que desde el año 2012 
han guiado la política nacional (aprendizajes, gestión 
y docencia), en la actual situación de emergencia los 
nuevos ejes podrían ser: (1) aprendizaje y bienestar 
con equidad e inclusión; (2) descentralización forta-
leciendo la capacidad de acción de las instituciones 
educativas sobre todo en la educación pública, (3) do-
cencia meritocrática y (4) educación superior para el 
desarrollo y ciudadanía

Respuesta larga: ¿es viable reactivar la educación 
peruana?

La situación actual del sector educación llama al pe-
simismo. Es difícil identificar cuál es el rumbo de la 
política educativa actual. Si el lector ingresa al portal 
del Ministerio de Educación no encontrará la política 
de Estado, el Proyecto Educativo Nacional al 20361, 
¿está entonces siendo un referente para el Estado pe-

1	 https://www.gob.pe/institucion/cne/informes-publicaciones/1942002-
proyecto-educativo-nacional-al-2036

ruano?  El plan de mediano plazo o PESEM fue apro-
bado por el gobierno de transición y no es más que 
una extensión temporal del que se aprobó el 20162 y 
la política de corto plazo; el plan de emergencia edu-
cativa3 terminó su vigencia en junio de este año. Así, la 
única referencia orientadora es de cortísimo plazo: las 
orientaciones para el año escolar 20224 siendo proba-
blemente la iniciativa más notoria del actual Ministro 
de Educación. 
En realidad, el rumbo de la educación está siendo 
asumido de facto por el Congreso de la República y 
su actuación revela como objetivos desmontar las re-
formas que se iniciaron el año 2011 y satisfacer a los 
intereses de grupos particulares que fueron afectados 
por ella. Se empezó desnaturalizando a la SUNEDU y 
limitando la rectoría del MINEDU sobre la educación 
universitaria5, luego en materia curricular la potestad 
de decidir sobre los textos escolares se trasladó a los 
padres de familia6 y aunque es una medida inviable, 
el objetivo subyacente es evitar la implementación del 
enfoque de género en educación. En materia docente 
ya se anuló la meritocracia en institutos pedagógicos 
y técnicos7 y la remuneración docente ha disminuido 

2	 http://www.minedu.gob.pe/normatividad/pesem/RM_122-2021-MI-
NEDU.pdf

3	 https://cdn.www.gob.pe/uploads/document/file/2209231/Plan%20
de%20Emergencia%20del%20Sistema%20Educativo%20Peruano.
pdf

4	 https://www.gob.pe/institucion/minedu/informes-publicaciones/2867159-
orientaciones-para-trabajo-con-los-estudiantes-en-este-retorno-2022

5	 Ley 31520, cuya implementación ha sido suspendida por una acción 
de amparo.

6	 Ley 31498
7	 Una modificación a la ley 30512 establece que un docente aunque 

sea evaluado negativamente en su desempeño seguirá enseñando a 
sus alumnos de manera indefinida. La norma no fue observada por 
el Ejecutivo. 

Desafíos Sociales

¿QUÉ NECESITAMOS?

Jose Martín Vegas Torres
UNESCO

SITUACIÓN Y OPORTUNIDADES 
PARA LA REACTIVACIÓN DEL 

PAÍS EN EL SISTEMA EDUCATIVO

A
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debido a la inflación, luego de tener incrementos sos-
tenidos en los 10 años anteriores8. 

Ante esta crisis de gobierno, ¿es posible reactivar la 
educación? La comunidad educativa peruana ha de-
mostrado capacidad de respuesta ante graves desa-
fíos. 

	Sabemos reactivar. Entre el 2011 y el 2019, coin-
cidiendo con las reformas curriculares, en materia 
docente y de gestión descentralizado la educación 
peruana mostró progresos continuos en logros de 
aprendizaje. El 2019, en la última evaluación latinoa-
mericana de aprendizajes realizada por la UNESCO, 
el Perú pasó a estar en el tercio superior de la región9. 

	Sabemos concertar. Durante el período de cierre 
de escuelas, la Coalición Peruana por la Educación10, 
que unió a Estado, sector empresarial, sociedad civil 
y cooperación internacional, movilizó acciones que 

8	 El especialista y consejero nacional de educación Sigfredo Chiroque 
ha calculado una disminución de 6 puntos en el poder adquisitivo del 
magisterio peruano. 

9	 http://umc.minedu.gob.pe/resultadoserce-2019/
10	 https://www.unicef.org/peru/comunicados-prensa/coalicion-para-la-

educacion-peru-logro-movilizar-280-inicitativas-sector-educacion

permitieron paliar la crisis provocada por la pandemia 
para responder a los desafíos del cierre de escuelas.  

	Sabemos planificar. El Plan de Emergen-
cia Educativa, elaborado por el actual gobier-
no, asoció lineamientos, metas y presupuestos11 

	Tenemos que aprender a descentralizar y a lo-
grar equidad, aunque hay indicios positivos. Go-
biernos regionales e instituciones educativas han 
demostrado capacidad de respuesta durante la pan-
demia. Solo en el año 2021, los gobiernos regionales 
desplegaron 200 prácticas educativas renovadoras12 
y 625 instituciones educativas han ganado el con-
curso de innovación del FONDEP13. El cuello de bo-
tella está dado por centralismo del MEF y el MINEDU 
que impiden financiar estrategias regionales o loca-
les de logro de aprendizajes. En cuanto a equidad, 
en el gobierno central no parece haber voluntad de 

11	 https://cdn.www.gob.pe/uploads/document/file/2209231/Plan%20
de%20Emergencia%20del%20Sistema%20Educativo%20Peruano.
pdf

12	 http://edutalentos.pe/wp-content/uploads/2021/12/brochure_
BPGE_2021.pdf

13	 https://www.fondep.gob.pe/felicidades-docentes-conoce-a-los-
625-proyectos-ganadores-del-concurso-de-innovacion-educativa/
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aplicar asignaciones específicas para poblaciones 
más afectadas por la crisis como la población rural. 
Sin embargo, propuestas existen, como las plantea-
das por el colectivo Somos Educación Rural Ahora14. 

	No sabemos qué hacer en educación superior. 
La atención de los expertos en esta materia tiene un 
claro sesgo reactivo y pro universidad15 cuando en 
realidad, a partir del marco nacional de cualifica-
ciones16 y las normas de transitabilidad17, es en una 
educación técnica vinculada a las cadenas producti-
vas territoriales donde existen mayores posibilidades 
de atender las aspiraciones de los jóvenes de ejercer 
ciudadanía y  aportar productivamente en la reacti-
vación económica del país. La política nacional de 
educación superior y técnico productiva18 aprobada 
el año 2020 y las experiencias de transitabilidad que 
existen en el Perú19 son un buen referente para acor-
dar cambios que atiendan a la juventud. 

El desafío postpandemia: aprendizajes y bienestar 
con equidad e inclusión. 

Los primeros datos sobre la situación educativa actual 
confirman las presunciones de una crisis educativa sin 
igual. Los resultados de la evaluación de aprendizajes 
realizada por el MINEDU el año 202120 muestran que 
en segundo de secundaria hemos retrocedido 16 pun-
tos en lectura y 13 en matemática. En secundaria rural 
solo siete de cada 100 adolescentes está en el nivel 
satisfactorio en lectura y doce de cada 100 en mate-
mática. Esta evaluación solo pudo ser aplicada al 48% 
de estudiantes con dispositivos electrónicos y acceso a 
internet, por lo que es previsible que en la evaluación 
muestral que se ha anunciado que va a realizarse a 
fines de año, los resultados sean aún más graves. 

14	 https://www.facebook.com/SERA-Somos-Educaci%C3%B3n-Rural-
Ahora-105756635545048

15	 Un claro ejemplo de este sesgo pro universidad, que esperamos pue-
da subsanarse, lo muestra el “Observatorio de la Educación Superior” 
recientemente creado por el Consorcio de Universidades que a pe-
sar de su nombre, solo se dedica a la temática universitaria: https://
www.consorcio.edu.pe/umbral/nosotros/ 

16	 https://www.oitcinterfor.org/sites/default/files/file_publicacion/
Hoja%20de%20Ruta%20-%20Per%C3%BA_0.pdf

17	 http://www.minedu.gob.pe/superiortecnologica/pdf/rvm-n-
176-2021-minedu.pdf

18	 https://www.gob.pe/institucion/minedu/informes-publicaciones/1129291-
politica-nacional-de-educacion-superior-y-tecnico-productiva

19	 Ver por ejemplo la experiencia del Programa Horizontes. https://
es.unesco.org/news/jovenes-reciben-doble-certificacion-gracias-pro-
grama-horizontes

20	 http://umc.minedu.gob.pe/wp-content/uploads/2022/07/PPT-WEB-
EVA-2021.pdf

Está aún pendiente de identificar cuántos estudiantes 
no han podido inscribirse en la educación presencial 
este año; aunque ya el director regional de educación 
de Lima Metropolitana ha enviado una señal de alerta 
al anunciar que 500,000 chicos y chicas en edad esco-
lar no acuden a la escuela21.

La desigualdad y segregación educativa son los gran-
des retos de la educación peruana22 por lo que las 
acciones que se acuerden para lograr aprendizajes 
relevantes solo serán efectivas si se establecen accio-
nes, y recursos adicionales y pertinentes para las po-
blaciones más excluidas. No es viable una receta única 
para todo el país ni para todas las poblaciones ni para 
todas las edades. En el plano pedagógico, regresar a 
un entrenamiento para las pruebas de matemática y 
lectura sería también un grave retroceso. La pandemia 
ha confirmado que los estudiantes aprenden cuando 
se enfrentan a retos y problemas reales que necesi-
tan de la comunicación, la matemática, la ciencia o la 
historia. Solo una ruta conectada con los intereses y 
vivencias de la niñez y adolescencia y contextualizada 
a los diversos contextos territoriales permitirá que los 
estudiantes logren aprendizajes. 

Escenarios de reactivación

	Archipiélagos de resistencia en favor de estudian-
tes y docentes. El escenario inercial es el de una acción 

21	 https://larepublica.pe/sociedad/2022/06/22/minedu-mas-de-
500000-jovenes-no-estudian-o-dejaron-de-asistir-a-clases-en-lima-
metropolitana-segun-drelm-covid-19/

22	 El llamado a una prioridad en la equidad ha sido planteado por el 
Consorcio de Investigación Económica y Social (CIES) en los plantea-
mientos para el quinquenio elaborados por Sandra Carrillo: https://
cies.org.pe/es/investigaciones/elecciones-generales-2021/politicas-
para-una-educacion-equitativa-e-inclusiva así como en la última Reu-
nión de Ministros de Educación de América Latina y el Caribe: https://
unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000247286

El rumbo de la educación está
siendo asumido de facto por el 
Congreso de la República y su 

actuación revela como objetivos 
desmontar las reformas que se iniciaron 

el año 2011 y satisfacer a los intereses 
de grupos particulares que fueron 

afectados por ella.
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https://www.consorcio.edu.pe/umbral/nosotros/
https://www.consorcio.edu.pe/umbral/nosotros/
https://www.oitcinterfor.org/sites/default/files/file_publicacion/Hoja%20de%20Ruta%20-%20Per%C3%BA_0.pdf
https://www.oitcinterfor.org/sites/default/files/file_publicacion/Hoja%20de%20Ruta%20-%20Per%C3%BA_0.pdf
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https://larepublica.pe/sociedad/2022/06/22/minedu-mas-de-500000-jovenes-no-estudian-o-dejaron-de-asistir-a-clases-en-lima-metropolitana-segun-drelm-covid-19/
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patriótica y responsable de instituciones educativas, 
funcionarios de UGEL, DRE y MINEDU que persisten 
en implementar acciones en favor de los estudiantes 
y desarrollar alianzas estratégicas para viabilizarlas. 

	Políticas de abajo hacia arriba. Las elecciones 
regionales y municipales pueden llevar a que las 
autoridades que asuman el año 2023 articulen 
estrategias de emergencia educativa en algunas 
regiones o provincias del país. Su impacto sería 
mayor si se forman coaliciones macrorregionales 
o la Asamblea Nacional de Gobiernos Regiona-
les recobra una actoría en defensa de los intere-
ses de sus ciudadanos niños, niñas y adolescentes.  

	Un acuerdo nacional programático ante la emer-
gencia. Si en el Perú existen capacidades para la re-
activación educativa, el trabajo conjunto y una pla-
nificación técnica, no puede perderse la esperanza 
de lograr una acción conjunta, no para reformas 
ambiciosas, pero sí para acciones específicas en la 
emergencia. La pregunta que puede plantearse en 
términos coloquiales es ¿quién o quiénes le ponen 
el cascabel al gato?  Una alternativa es que, por fun-
ción, el Consejo Nacional de Educación o el Foro del 
Acuerdo Nacional empiecen a generar los lazos de 
confianza que se requieren para este tipo de acuer-

dos. Así ocurrió el año 2004 y se logró suscribir el 
Pacto Social de Compromisos Recíprocos por la Edu-
cación23

Otra alternativa es que la acción ciudadana organiza-
da genere una articulación de la sociedad civil, que 
fortalezca los archipiélagos de acción en favor de la 
educación y frene los intentos anti reforma. Existen 
acciones iniciales en esa línea, una en defensa de la re-
forma universitaria, liderada por Foro Educativo y otra 
en defensa de la equidad de género por un amplio 
colectivo de organizaciones educativas y de defensa 
de derechos de la mujer.  

Una tercera vía es que los actores de la cooperación, 
que ya han llamado a un acuerdo24, se constituyan en 
facilitadores de un diálogo que vaya generando con-
fianza entre actores. 

23	 El año 2004 el CNE tomó la iniciativa de proponer este pacto, ha-
bló con varios de los actores del Foro, convención al Ministerio de 
Educación para trabajar conjuntamente el contenido del Pacto. 
https://www.acuerdonacional.pe/grupos-de-trabajo/3-grupo-impul-
sor-del-pacto-social-de-compromisos-reciprocos-por-la-educacion-
2004-2006-junio-2004-a-noviembre-2005/

24	 Las agencias de Naciones Unidas y el BID hicieron un llamado a un 
acuerdo nacional en educación el 1 de abril: https://www.unicef.org/
peru/comunicados-prensa/pronunciamiento-del-banco-interameri-
cano-de-desarrollo-el-banco-mundial-unesco-y-unicef-dia-mundial-
educacion

La pandemia ha confirmado que los estudiantes aprenden cuando se enfrentan 
a retos y problemas reales que necesitan de la comunicación, la matemática, la 

ciencia o la historia.
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¿Cree que la pandemia nos ayudó a tomar con-
ciencia para crear políticas para las mujeres y po-
blaciones vulnerables? 

Yo creo que el impacto más fuerte de la pandemia 
fue hacernos tomar conciencia de que somos el país 
que tiene el mayor número de muertos por habitan-
tes en el mundo. Eso pone en evidencia que el sis-
tema sanitario del Perú no estaba preparado para la 
dimensión de la crisis; porque nos encontró sin un 
sistema de salud que pudiera garantizar la protección 
de toda la población en general. 

La polarizada situación política que ha vivido el país 
en este último año tampoco ha ayudado ni ha crea-
do las condiciones para establecer acuerdos entre los 
distintos sectores del Estado; llámese poder ejecuti-
vo, legislativo, y también la sociedad civil. Estamos a 

más de un año de este gobierno, a dos años y medio 
de la pandemia, y todavía no hay un acuerdo mínimo 
sobre cuál es la agenda mínima para mejorar y enca-
minar nuestro país.

Creo que tienen que haber acuerdos mínimos en tres 
niveles de gobierno. Acuerdos mínimos con nuestro 
sistema de justicia, el poder judicial, el ministerio pú-
blico y el sistema electoral. Yo creo que hay más bien 
poca conciencia de que somos un país que ha tocado 
fondo. 

¿Cómo se atendieron los diversos problemas que 
afectaron a las mujeres y poblaciones vulnerables 
en el tiempo de pandemia?

En un primer momento, se declaró como esenciales 
los servicios vinculados al Programa Nacional para la 

Desafíos Sociales

LA VIOLENCIA

ES LA PANDEMIA QUE 
TENEMOS QUE RESOLVER

Entrevista a 
Diana Miloslavich Tupac

Exministra de la Mujer y Poblaciones Vulnerables

Álvaro Fabián Suárez
Apostolado de Justicia Social y Ecología

A mediados del mes de julio conversamos con la hoy exministra de la Mujer y Poblaciones 
Vulnerables, Diana Miloslavich Tupac. Desde febrero hasta agosto del 2022, la literata y 

activista feminista trabajó y luchó por la promoción de políticas a favor de los derechos de la 
mujer, así como de los niños, niñas, adolescentes y adultos mayores.

En esta oportunidad, nos comenta sobre el trabajo que estaba realizando desde el ministerio 
para ayudar a las poblaciones vulnerables a recuperarse de los efectos de la pandemia, así 

como sus reflexiones sobre la situación política.

CONTRA LA MUJER
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Prevención y Erradicación de la Violencia contra las 
Mujeres o Programa Nacional Aurora. Se cerraron di-
versos centros de emergencia mujer. Ante ello, lo que 
se hizo fue crear los servicios de atención de urgen-
cia; los cuales tuvieron que responder a la alta tasa de 
violencia que significó para las mujeres, niñas, niñas 
y adolescentes estar recluidos en el espacio domés-
tico. Por otro lado, el número de horas de trabajo 
doméstico no remunerado para las mujeres aumentó 
durante la pandemia. Esto hasta el día de hoy no se 
ha modificado. Hay una salida, no solamente en el 
Perú, sino en varios países: la importancia de poner 
el sistema de cuidados como un derecho. Puede ser 
un camino para cuidar a las mujeres cuidadoras y que 
ellas se cuiden a sí mismas. 

Entonces, desde el Ministerio de la Mujer y Poblacio-
nes Vulnerables estamos impulsando la Ley de crea-
ción del Sistema Nacional de Cuidado, la cual espera-
mos que próximamente esté aprobada en el Consejo 
de ministros.

¿Qué acciones se están realizando desde su 
ministerio para ayudar a las poblaciones más 

afectadas a recuperarse de los efectos de la CO-
VID-19?

En el caso del Ministerio de la Mujer y Poblaciones 
Vulnerables, nosotros estamos en un proceso de re-
estructuración del Programa Aurora, que es nues-
tro programa más grande. Tenemos 427 centros 
de emergencia mujer y 4500 servidores públicos en 
estos servicios que van desde los Centros de Emer-
gencia, la Línea 100, la estrategia rural, entre otros. 
En mi gestión iniciamos la reestructuración de este 
programa porque pensamos que tiene que mejorar 
la calidad de sus servicios y el modelo de atención, 
pero también porque el programa que tiene 21 años 
y nunca ha hecho cambios sustanciales en su modelo 
de trabajo.

Durante este periodo hemos realizado un proceso 
consultivo con más de cinco mil personas; entre los 
que participaron hombres, mujeres, cuidadores, ado-
lescentes, personas con discapacidad, trabajadores, 
empresas y demás. Ha sido una consulta grande en 
la que hemos podido conocer que el 44% de mujeres 
adultas o cuidadoras dijeron que recurrieron a cen-
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tros de cuidado para sus niños y niñas. Además, que 
el 79% de cuidadoras interrumpieron sus actividades 
remuneradas para atender labores de cuidado y que 
solo el 37% ha logrado reinsertarse. Por ello también 
creemos que el Sistema Nacional de Cuidado va a ser 
una ley importante.

¿Cómo se realizó el trabajo con las ollas comu-
nes?

Me pareció fundamental el 
surgimiento de las ollas co-
munes. Las mujeres, como en 
los 90, que respondieron a la 
situación de ajuste económico 
con los comedores populares, 
han respondido en esta opor-
tunidad a través de las ollas 
comunes. Afortunadamente, 
sí han logrado organizarse. 
Nosotros tenemos un conve-
nio con las 1200 ollas comu-
nes de Lima Metropolitana. 
Hemos iniciado con ellas un 
proceso de capacitación en 
prevención de violencia; por-
que también ellas son funda-
mentales para disminuir los indicadores, que siguen 
siendo altos. Además, en un país en donde, según la 
Encuesta Nacional sobre Relaciones Sociales - ENA-
RES del 2019, el 58.9% sigue tolerando la violencia 
contra las mujeres. 

¿Cómo se ha tratado el tema de la violencia con-
tra la mujer?

Según las estadísticas, pareciera que hubiera una dis-
minución, pero no la hay. Mucho depende también 
de quienes denuncian; porque no todas las situacio-
nes de violencia están registradas. No solo el Ministe-
rio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables va a resolver 
el tema de la violencia contra las mujeres; también 
tiene un papel el Ministerio Público, el Poder Judicial 
y la Policía. 

Yo digo que la violencia contra la mujer es una pan-
demia que se tiene que resolver, no solo desde el Es-

tado, sino también de una manera conjunta todos los 
poderes que lo conforman, incluyendo los gobiernos 
locales, regionales y la sociedad civil en su conjunto.

¿Cuáles cree que son los desafíos que tenemos a 
futuro?

Yo siento que ahora nos toca preguntarnos cómo 
reconstruimos un Estado que tenga en el centro las 

necesidades y las garantías 
de los derechos de las pobla-
ciones vulnerables en nues-
tro país. Cómo logramos que 
los derechos sean universales 
cuando, por un lado, tienes 
también una corriente conser-
vadora muy grande en nuestro 
país; donde el tema de las des-
igualdades no es un tema im-
portante para ellos. Yo pienso 
que el desafío de los próximos 
años será cómo disminuir las 
desigualdades, de todo tipo, 
que tiene nuestro país. Cerrar 
las brechas nos va a costar mu-
chos años y es un esfuerzo que 
va mucho más allá del Estado 

peruano y del gobierno de turno. Si no hay mayor 
conciencia de la ciudadanía y del momento crítico en 
el que estamos, los cambios van a ser lentos y no se 
van a dar las respuestas adecuadas.

Finalmente ¿Cómo visualiza ahora el rol de la so-
ciedad civil?

Tengo la confianza que los cambios también vienen 
desde la sociedad, no solamente desde el Estado, or-
ganizaciones políticas o movimientos; sino que vie-
nen desde la sociedad civil en su conjunto. Además, 
yo creo que la nuestra es muy sabia, porque cuando 
uno conversa con la gente fuera de Lima, todos están 
siguiendo el pie de lucha todos los días. Es increíble. 
Lo que sigue dándole vida a un país como el nuestro 
es su población, sin duda. En toda la diversidad y la 
heterogeneidad que hay en el Perú hay una resiliencia 
y una fortaleza increíble.

Yo digo que la violencia contra 
la mujer es una pandemia que 

se tiene que resolver, no solo 
desde el Estado, sino también 

de una manera conjunta todos 
los poderes que lo conforman, 

incluyendo los gobiernos 
locales, regionales y la 

sociedad civil en su conjunto.

Desafíos Sociales
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de biodiversidad, cambios demo-
gráficos, crisis energética e hídrica, 
entre otros- se suman la pandemia 
de la COVID-19, un cambio tecno-
lógico más acelerado, y la elevación 
de las desigualdades que afectan 
la economía, la cohesión social, 
la gobernabilidad y la estabilidad 
política. Más recientemente obser-
vamos una mayor probabilidad de 
estanflación, crisis alimentaria, des-
globalización y modificación de las 
cadenas logísticas globales.

omos parte de un mun-
do que se transforma en 
todo momento. No es 
posible la acción de go-

bernar ignorando o minimizando 
los retos que tenemos desde el ám-
bito internacional. Su lista es larga 
y delicada. No son simples elemen-
tos para tomar en cuenta, sino que 
muchos de estos se deben enfren-
tar de manera global o regional. A 
la lista tradicional -donde se ubican 
el cambio climático, destrucción 

Nuestro país es parte de este mun-
do; pero, desafortunadamente, 
el planeamiento estratégico y el 
quehacer de las políticas públicas 
soslayan estos fenómenos que vie-
nen del exterior. Todos los años el 
Foro Económico Mundial (FEM) 
prepara un informe sobre los prin-
cipales retos internacionales a cor-
to, mediano y largo plazo. Vamos 
a revisar el del 2021 que se centra 
en los riesgos y las consecuencias 
del aumento de las desigualdades 

Germán Alarco
Universidad del Pacífico

DIAGNÓSTICO Y RESPUESTA

EL PERÚ FRENTE A LOS RETOS 
GLOBALES Y REGIONALES:
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Los riesgos ambientales 
se perciben como las 

cinco amenazas a 
largo plazo más críticas 

para el mundo, así 
como las más dañinas 
para las personas y el 
planeta (fracaso de la 

acción climática, clima 
extremo y pérdida de 

biodiversidad).

y la fragmentación social. El de 
este año 2022 no solo incorporó 
el mapa global, sino que incluyó la 
identificación de los riesgos críticos 
a corto plazo (próximos dos años) 
para 124 países, incluido el Perú. 
Ojalá dejemos el cortoplacismo, de 
mirarnos al ombligo y eludir lo que 
está ocurriendo fuera de nuestras 
fronteras.

Desigualdad peligrosa

Según el FEM la inacción sobre las 
desigualdades económicas y la divi-
sión social puede paralizar aún más 
la acción sobre el cambio climáti-
co, que sigue siendo una amena-
za existencial para la humanidad. 
La creciente fragmentación social, 
que se manifiesta a través de ries-
gos persistentes y emergentes para 
la salud humana, el aumento del 
desempleo, la creciente brecha di-
gital y la desilusión de los jóvenes, 
puede tener graves consecuencias 
en una era de riesgos económicos, 
ambientales, geopolíticos y tecno-
lógicos agravados. 

La brecha entre los que tienen y 
los que no tienen se ampliará aún 
más si el acceso a la tecnología y la 
capacidad siguen siendo dispares. 
Los jóvenes del mundo han enfren-
tado presiones excepcionales en la 
última década y son particularmen-
te vulnerables a perder por comple-
to las oportunidades de la próxima. 
Los riesgos sociales, en forma de 
erosión de la cohesión social, cri-
sis de la calidad de vida y deterioro 
de la salud mental, se identifican 
como los que más han empeorado 
desde que comenzó la pandemia. 
Solo el 16% de los encuestados se 
siente positivo y optimista, y solo 
el 11% cree que la recuperación 
mundial se acelerará. 

La mayoría espera que los próximos 
tres años se caractericen por una 
volatilidad constante y múltiples 
sorpresas o trayectorias disímiles 
que distanciarán a los países. Du-
rante los próximos cinco años, los 
encuestados nuevamente señalan 
los riesgos sociales y ambientales 
como los más preocupantes. Sin 
embargo, en un horizonte de diez 
años, la salud del planeta domina 
las preocupaciones. Los riesgos 
ambientales se perciben como las 
cinco amenazas a largo plazo más 
críticas para el mundo, así como 
las más dañinas para las personas y 
el planeta (fracaso de la acción cli-
mática, clima extremo y pérdida de 
biodiversidad). 

También señalaron las crisis de la 
deuda y las confrontaciones geo-
económicas como algunos de los 
riesgos más graves en los próximos 
diez años. Los riesgos tecnológicos, 
como la desigualdad digital y la fa-
lla de la ciberseguridad, son otras 
amenazas críticas a corto y media-
no plazo para el mundo; pero es-
tos retroceden en las clasificaciones 
hacia el largo plazo.

Estanflación y economías 
divergentes

Las perspectivas económicas eran 
débiles a finales del 2021. Ahora, 
en el tercer trimestre del 2022 se 
agrega el peligro de una estanfla-
ción, y de una crisis energética y ali-
mentaria (y de fertilizantes) severas. 
En el momento en que se redactó el 
informe del FEM (finales de 2021) 
se esperaba que la economía mun-
dial fuera un 2.3 % más pequeña 
para 2024 de lo que hubiera sido 
sin la pandemia. El aumento de 
los precios de las materias primas, 

la inflación y la deuda son riesgos 
emergentes. 

Las consecuencias económicas de 
la pandemia se están agravando 
con los desequilibrios del mercado 
laboral, el proteccionismo, la desg-
lobalización y la ampliación de las 
brechas digitales, educativas y de 
habilidades que corren el riesgo de 
dividir el mundo en rutas divergen-
tes. El Banco Mundial (BM) en su 
informe sobre perspectivas econó-
micas mundiales de junio de 2022 
planteó un panorama poco alenta-
dor. La invasión de Rusia a Ucrania 
y sus efectos en los mercados de 
productos básicos, las cadenas de 
suministro, la inflación y las condi-
ciones financieras han intensificado 
la desaceleración del crecimiento 
mundial.

Según el BM, un riesgo clave para 
las perspectivas es la posibilidad 
de una elevada inflación global 
acompañada de un crecimiento 
débil, que recuerda la estanflación 
de los años setenta. Esto da lugar 



35

a la aplicación de una política mo-
netaria restrictiva en las economías 
avanzadas (también en las emer-
gentes y en vías de desarrollo), lo 
que a su vez podría provocar ten-
sión financiera incluyendo algunos 
mercados emergentes y economías 
en desarrollo.

Los desafíos para 2022 y 2023, se-
gún la opinión de los economistas 
jefes del FEM, son los de una ma-
yor inflación y costo de vida junto 
con salarios reales más bajos; ma-
yor inseguridad alimentaria en las 
economías en desarrollo; menor 
globalización; más localización 
y politización de las cadenas de 
suministro; y mayor retroceso de la 
globalización. Además de fragmen-

tar las cadenas de valor, la pandemia 
y los conflictos geoestratégicos han 
tensado las relaciones comerciales y 
los lazos financieros.
 

Cortoplacismo

Las presiones internas a corto pla-
zo dificultarán que los gobiernos se 
concentren en las prioridades a lar-
go plazo y limitarán el capital polí-
tico asignado a las preocupaciones 
globales. La erosión de la cohesión 
social es una de las principales ame-
nazas a corto plazo en 31 países, 
incluidos Argentina, Francia, Alema-
nia, México y Sudáfrica del G20.

Se espera que las disparidades, que 
ya eran un desafío para las socieda-

des, se amplíen: se proyecta que 51 
millones de personas más vivirán 
en la pobreza extrema en compa-
ración con la tendencia anterior a 
la pandemia, con el riesgo de au-
mentar la polarización dentro de 
las sociedades. Al mismo tiempo, 
las presiones internas promueven 
más nacionalismos y fracturas ma-
yores en la economía global que se 
producirán a expensas de la ayuda 
y la cooperación internacional.

Fracaso acción climática

Los encuestados del FEM clasifican 
el fracaso de la acción climática 
como la principal amenaza a lar-
go plazo para el mundo y el riesgo 
con los impactos más graves du-

La dependencia digital, manipulación de información y falta de regulación en las 
tecnologías son algunos factores que amenazan la inclusión digital en un país donde, 

ya de por si, la brecha informática se ve empeorada por las fracturas sociales.

Fo
to

: 
A

N
D

IN
A

Coyuntura Internacional



36

rante la próxima década. El cambio 
climático ya se está manifestando 
rápidamente en forma de sequías, 
incendios, inundaciones, escasez 
de recursos y pérdida de especies, 
entre otros impactos. 

Los gobiernos, las empresas y las 
sociedades se enfrentan a una 
presión mayor para enfrentar las 
peores consecuencias. Sin embar-
go, una transición climática des-
ordenada caracterizada por rutas 
divergentes en todo el mundo y 
entre sectores separará aún más a 
los países y dividirá las sociedades, 
creando barreras para la coopera-
ción internacional.

Tecnología y desigualdad

Se ha acelerado la Cuarta Revo-
lución Industrial, expandiendo la 
digitalización de la interacción, co-
mercio electrónico, educación en 
línea y trabajo a distancia. Estos 
cambios transformarán la sociedad 
mucho después de la pandemia y 
prometen enormes beneficios (la 
capacidad de teletrabajo y el rápi-
do desarrollo de vacunas son dos 
ejemplos), pero también corren el 
riesgo de exacerbar y crear des-
igualdades, y generar mucha po-
blación inactiva y desempleada. Los 
encuestados calificaron la desigual-
dad digital como una amenaza crí-
tica a corto plazo.

Una brecha digital cada vez mayor 
puede empeorar las fracturas so-
ciales y socavar las perspectivas de 
una recuperación inclusiva. El pro-
greso hacia la inclusión digital se ve 
amenazado por la creciente depen-
dencia digital, la automatización 
acelerada, la supresión y manipula-
ción de la información, lagunas en 

la regulación tecnológica y lagunas 
en habilidades y capacidades tec-
nológicas.

Si bien el salto digital abrió opor-
tunidades para algunos jóvenes, 
muchos ahora están ingresando 
a la fuerza laboral en una era de 
hielo del empleo. Los adultos jóve-
nes de todo el mundo están expe-
rimentando su segunda gran crisis 
mundial en una década. Esta gene-
ración enfrenta serios desafíos para 
su educación, perspectivas econó-
micas y salud mental.

El riesgo de desilusión de los jóve-
nes está siendo ignorado en gran 
medida por la comunidad mundial, 
pero se convertirá en una amenaza 
crítica para el mundo a corto plazo. 
Los triunfos de la sociedad por los 
que se ha luchado arduamente po-
drían desaparecer si la generación 
actual carece de caminos adecua-
dos hacia las oportunidades futu-
ras, y pierde la fe en las institucio-
nes económicas y políticas de hoy.

Barreras de movilidad

La creciente inseguridad resultante 
de las dificultades económicas, la 
intensificación de los impactos del 
cambio climático y la inestabilidad 
política ya están obligando a millo-
nes de personas a abandonar sus 
hogares en busca de un futuro me-
jor en el extranjero. La migración 
involuntaria es una de las principa-
les preocupaciones a largo plazo 
para los encuestados, mientras que 
el 60 % de ellos considera que la 
migración y los refugiados son un 
área en la que los esfuerzos inter-
nacionales de mitigación no han 
comenzado o se encuentran en un 
desarrollo temprano. 

Según el FEM, en el 2020, hubo 
más de 34 millones de personas 
desplazadas en el extranjero en 
todo el mundo solo por conflictos, 
un máximo histórico. Sin embar-
go, en muchos países, los efectos 
persistentes de la pandemia, el 
aumento del proteccionismo eco-
nómico y la nueva dinámica del 
mercado laboral están generando 
mayores barreras de entrada para 
los migrantes que podrían buscar 
oportunidades o refugio.

Estas mayores barreras a la migra-
ción y su efecto indirecto sobre las 
remesas, un salvavidas fundamen-
tal para algunos países en desarro-
llo, corren el riesgo de impedir la 
restauración de la calidad de vida, 
mantener la estabilidad política y 
cerrar las brechas laborales y de in-
gresos. 

En los casos más extremos, las crisis 
humanitarias se agravarán ya que 
los grupos vulnerables no tendrán 
más remedio que emprender via-
jes más peligrosos. Las presiones 
migratorias también agravarán las 
tensiones internacionales, ya que 
se utiliza cada vez más como ins-
trumento geopolítico. Los gobier-
nos de los países de destino ten-
drán que gestionar las relaciones 
diplomáticas y el escepticismo de 
sus poblaciones.

Riesgos Perú y regionales

Aunque sin muchas sorpresas, en 
el caso del Perú el mayor riesgo po-
sible según el FEM de aquí a dos 
años es el colapso del Estado, se-
guido de un prolongado estanca-
miento económico. En tercer lugar, 
está el desempleo (también el au-
mento de la población inactiva) y el 
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empeoramiento de las condiciones 
de vida de la población. El cuarto 
riesgo corresponde a la desigual-
dad digital. Por último, comparten 
la quinta posición la proliferación 
de actividades económicas ilícitas 
y los daños al ambiente generados 
por las personas.

Utilizando las mismas categorías 
del informe global, todos los veci-
nos del Perú comparten la mayo-
ría de los riesgos reseñados para 
nuestro país, aunque en diferentes 
posiciones o importancia; aunque 
también hay algunos temas nue-
vos. Por ejemplo, el colapso del sis-
tema de seguridad social ocupa el 
primer lugar en el Ecuador y tercero 
en Chile; la erosión de la cohesión 
social es el segundo riesgo en Chile 
y la geopolitización de los recursos 
estratégicos aparece en quinto lu-
gar en el Brasil.

La posibilidad de un prolongado 
estancamiento económico apare-
ce en primer lugar en el Brasil y 
en Chile; mientras que en el Perú 
ocupa la segunda posición. Esta 
preocupación se encuentra en ter-
cer lugar en Colombia y en Bolivia, 
donde no se menciona dicha posi-
bilidad. El desempleo y empeora-
miento de las condiciones de vida 
de la población está en primer lu-
gar en Colombia; en segundo lu-
gar, en Brasil; tercero en Ecuador 
y el Perú; mientras que esta no 

se menciona en Chile. La prolife-
ración de actividades económicas 
ilícitas son un riesgo relevante en 
Ecuador, Bolivia, Colombia y Perú. 
Asimismo, las posibilidades de un 
colapso del Estado solo están pre-
sentes Colombia, Chile, Bolivia y 
Perú.

Respuestas

De partida hay que reconocer que 
no tenemos un Proyecto Nacional 
o de Patria. No existe ese progra-
ma colectivo donde los individuos 
se fortalecen en tanto pertenecen 
a una comunidad en la que se re-
conocen y son reconocidos. Falta 
esa narrativa integradora. En lo 
instrumental hay que realizar una 
reingeniería de los procesos de pla-
neamiento estratégico nacional, de 
análisis prospectivo y de las políti-
cas públicas que se derivan de los 
anteriores. Se debe partir del análi-
sis de los impactos probables de las 
tendencias y retos internacionales 
para de ahí incorporar los proble-
mas estructurales de la economía, 
los políticos, institucionales y re-
gulatorios que nos aquejan. Asi-
mismo, hay que tomar en cuenta 
todas las discusiones y propuestas 
que se vienen desarrollando a pro-
pósito de la pandemia de la CO-
VID-19. Aquí solo mencionaremos 
brevemente la Recuperación Trans-
formadora para América Latina for-
mulada por la Comisión Económi-

ca para América Latina y el Caribe 
(CEPAL, 2020).

En esta se sostiene que nuestra re-
gión puede avanzar hacia un gran 
impulso para la sostenibilidad, 
basada en una combinación de 
políticas económicas, industriales, 
sociales y ambientales que esti-
mulen una reactivación con igual-
dad y sostenibilidad, y relancen un 
nuevo proyecto de desarrollo en la 
región. Su objetivo es contribuir a 
la reflexión y ofrecer una propues-
ta de desarrollo basada en el Esta-
do de bienestar, el cambio técnico 
y la transformación productiva y 
asociada al cuidado del medio am-
biente, que fortalezca la igualdad y 
la democracia. De esta forma, los 
tres objetivos centrales son promo-
ver mayor equidad en sus diferen-
tes dimensiones, llevar a cabo la 
transición ecológica e iniciar la di-
versificación productiva.

Es urgente un nuevo consenso so-
cial para llevar a cabo las reformas 
institucionales y políticas que eviten 
el colapso del Estado y la ingober-
nabilidad. Por otra parte, no hay 
espacio para repetir, sin ajuste al-
guno, las fórmulas económicas del 
pasado, que generan más desem-
pleo, población económica inactiva 
y precarización de las condiciones 
de vida. Toda agenda de gobierno 
en el Perú no solo debe atender las 
urgencias económicas, sociales y ali-
mentarias; sino trabajar desde el pri-
mer día en enfrentar los problemas 
económicos estructurales, políticos 
e institucionales enmarcados en la 
atención y propuestas ante los retos 
internacionales de corto, mediano y 
largo plazo. El Perú no es una isla 
y es imprescindible trabajar articula-
damente en todos los frentes.

De partida hay que reconocer que no 
tenemos un Proyecto Nacional o de Patria. No existe 
ese programa colectivo donde los individuos se 
fortalecen en tanto pertenecen a una comunidad en 
la que se reconocen y son reconocido.
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reo, con firmeza, que la COVID-19 nos ha 
colocado en un lugar privilegiado. En un 
lugar de enunciación, en un lugar epis-
temológico del que deberíamos ser cada 

vez más conscientes. A veces, creo que un par de 
años más de “encerrona” nos hubiera hecho mucho 
bien. Colocar este punto al inicio de cualquier re-
flexión sobre nuestra acción concreta e incidente en 
la humanidad supone reconocer que estamos ante 
un problema hermenéutico: un dilema de interpreta-
ción de la realidad, de apropiación de ella, de pensar 
diverso sobre la visualización del horizonte y de ob-
servación de los límites, oportunidades y posibilida-
des que como sociedad tenemos por trenzar. Se tra-
ta, en definitiva, de reconocer la dinámica alrededor 
de la creación de nuevos discursos de solidaridad, de 
sus mensajes a nuestro presente y futuro, que nos 
hacen tanta falta o que, mejor dicho, son tan nece-
sarios para seguir esperanzando la vida.

La primera afirmación esperanzadora que escuché en 
los primeros días de la encerrona fue que había lle-
gado el día en que reconocíamos que la educación 
está más allá de la escuela: que está en la familia, 
en el barrio, en la comunidad, en la chacra, en el 

bosque.  Esta afirmación es una percepción compar-
tida por muchos/as, sobre todo por quienes están 
involucrados/as en acciones concretas de ciudadanía 
activa: voluntariados diversos, desde las organizacio-
nes voluntarias que pertenecen a la Red Nacional de 
Voluntariado “Soy Voluntari@” hasta las experiencias 
voluntarias de educación comunitaria articuladas en 
el Colectivo Nacional de Educación Comunitaria In-
tercultural. No puedo negar que esta afirmación fue 
una luz (y sigue siendo) en medio de tanta incerti-
dumbre y temor. 

Efectivamente, luego de algunas semanas conscien-
tes, ya estábamos generando un discurso nuevo, 
desde una manera de percibir la nueva realidad, en 
la afirmación de que la historia “no sería la misma”, 
“nunca más”. Brote de este insight, de este compren-
der para comprendernos1, fue el reconocimiento de 
los cientos y miles de esfuerzos solidarios que acon-
tecieron y que jamás serán contados todos, pero que 
evidentemente nos llevaron a mostrar y afirmar que 
la humanidad no radica en la pura racionalidad, si no 
en la múltiple y diversa expresión de solidaridad. Este 
sentido de cuidado del otro toca la profundidad del 
espíritu del ser humano y revela un sentido de solida-

VOLUNTARIADOS Y 
CIUDADANÍAS PARA 

LA CONVIVILIDAD:
PERSPECTIVAS Y 

OPORTUNIDADES

Ze Everaldo Vicentello
Escuela para el Desarrollo
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ridad. Como la afirmación de Margaret Mead, de que 
el primer signo de humanidad en una cultura antigua 
es un fémur curado, señal de que alguien se quedó y 
cuidó a esa persona herida.

Entonces, la solidaridad nos hizo iguales. Y es que 
quizá la horizontalidad sea su principal característica. 
Como dice María Nieves Tapia, el servicio no revela 
solidaridad, porque depende del lugar desde donde 
y hacia donde generamos el servicio. Sin embargo, la 
solidaridad es siempre servicio horizontal. Soy testigo 
de los esfuerzos y estrategias de ayuda que mucha 
gente en diferentes situaciones, y de diversas mane-
ras, pudieron generar: de ayuda en el edificio, ba-
rrio, condominio, AAHH, chacra, comunidad nativa, 
cada quién desde sus saberes comunitarios, desde 
su territorio, y mucha gente hasta transgrediendo 
las prohibiciones instauradas, porque el cuidado del 
otro está en primer lugar. Y cada quien desde su ser 
mujer, varón, costeño, andino, amazónico, afro, mi-
grante, obrero, empleado, empresario, niña, niño, 

adolescente, joven, adulto; en fin, desde “su lugar” 
con una lectura de los hechos, aprendizaje propio y, 
por tanto, con discursos de la historia cercanos y es-
peranzados.

Si hay algo que no se ha paralizado en este tiempo 
resiliente, es la articulación para la solidaridad. En ese 
sentido, la definición de ciudadanía activa: “trabajar 
hacia el desarrollo de la comunidad a través de la 
participación para mejorar la calidad de vida de to-
dos los miembros de la comunidad”1, fue objeto de 
reflexión desde la nueva realidad, desde la percep-
ción de quienes son testigos y actores de esas expe-
riencias solidarias reconociendo que la participación 
fue total, arriesgada, intergeneracional, intercultural, 
comunitaria. 

1	 Cfr. Manual de Manual de Educación en los Derechos Humanos con 
jóvenes, del Council of Europe, en: https://www.coe.int/es/web/com-
pass 
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Cuando se percibe con evidencia que la toma de de-
cisiones es compartida, entonces hay una comunidad 
de vida. ¿cómo hacer extensa esta experiencia que 
las organizaciones de voluntariado y las de educación 
comunitaria vivenciaron? ¿cómo hablar (y ser escu-
chados) estos mensajes en la forma de organizarnos, 
de gestionar la educación, la salud, la gobernanza 
territorial ciudadana?

Sentipensar desde ahí la propia historia, es estar, 
como afirma Paulo Freire, en esa marcha esperan-
zadora de los que saben que cambiar es posible2. Y 
esta toma de conciencia nos lleva a tomar una pos-
tura en la historia; esa que salió a las calles a sacar 
a los vacadores dueños de una verdad a medias. Esa 
ciudadanía activa que se piensa así misma, tratan-
do de comprenderse en la diversidad, hace posible 
sentipensar un país capaz de colocar su mayor po-
tencial en el lugar que corresponde: en el horizonte 
de una sociedad capaz de aprender de su diversidad. 
Esa es la clave dinamizadora de la ciudadanía que 
sentipensamos desde las experiencias de voluntaria-
do y educación comunitaria, al menos desde lo que 
soy testigo.

La sindemia y la crisis civilizatoria nos han colocado 
en un lugar privilegiado de la historia; para compren-
der el pasado desde lo que hablamos del presente3, 

2	 Freire, Paulo, Pedagogía de la indignación, p. 27.
3	 Cfr. Mignolo, Walter. El lado más oscuro del Renacimiento. Universi-

tas Humanística, núm. 67, enero-junio, 2009, pp. 165-203.

y sentipensar lo que interpretamos de los aconteci-
mientos que vivimos y generamos. Es un ser-hacer 
consciente desde las condiciones de nuestra historia 
propia: de género, de clase, de raza, de nación; con 
las urgencias del otro, de la sociedad. Qué difícil no 
reconocer que a pesar de los sustentos ideológicos 
que nos diferencian y distancian, en el momento más 
crítico, los contrarios nos hemos aproximado. 

Es la inevitable experiencia compartida. De la mis-
ma manera, nos ha puesto en un lugar crítico con el 
enfoque de desarrollo; a tal punto que se escuchan 
propuestas para la generación de un ODS más, enfo-
cado en la convivencialidad o convivialidad4, en tanto 
que esta es una nueva forma de establecer nuestras 
relaciones con todo. Dirá Illich, “que esto hace po-
sible la configuración de una humanidad que asu-
me su límite para la realización de su propio fin: la 
ciudadanía planetaria”, un destino común acordado 
mínimamente, una idea de sociedad compartida y 
actualizada en la realidad, respondiendo a los desa-
fíos de todos y todas.

Esta situación crítica nos ha situado en el sentipensar 
propio, ancestral, popular. Nos ha colocado en una 
situación dialógica y comunitaria, en la que nuestra 
occidentalidad colonial no sólo se ve cuestionada, 
sino que además necesita del encuentro con otros 
saberes de otras de la comunidades, en este sentido 
el “Comando Matico” es la expresión más significati-
va de experiencia solidaria y epistemológica. 

En conclusión, las perspectivas y oportunidades para 
un voluntariado hoy deben estar concentradas en 
dos puntos significativos: 1) en el encuentro descolo-
nial con experiencias solidarias/voluntarias de las co-
munidades, como quien va descubriendo sus formas 
de sentipensar sus luchas y narrar sus historias; y 2) 
en reconocer y que la clave de la articulación no está 
en construir, sino en trenzar la historia en red, con-
figurando un horizonte real, posible y seguro para 
todos y todas.

4	 Cfr. Illich, I., La convivencialidad, En Obras Reunidas I, México: Fondo 
de Cultura Económica, 2006, pp. 120-145.

La sindemia y la crisis civilizatoria nos 
han colocado en un lugar privilegiado 

de la historia; para comprender 
el pasado desde lo que hablamos 
del presente , y sentipensar lo que 

interpretamos de los acontecimientos 
que vivimos y generamos.
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E
n el marco de la reac-
tivación de actividades 
culturales, luego de apro-
ximadamente dos años 

de inactividad, existen diferentes 
escenarios a tomar en cuenta para 
poder otear el sector cultura; cuya 
complejidad es ya difícil de albergar 
en el sentido económico producti-
vo que atiende, con limitaciones, la 
maquinaria del Estado. 

La estructura del Estado permite 
ver dos grandes ramas para al-
bergar las necesidades del sector 
cultural, teniendo en cuenta que 
en ellas se contienen lo referido 
al ejercicio de derechos intercul-
turales y ciudadanía, patrimonio, 
pueblos indígenas e industrias cul-
turales, cada uno de estos grandes 
temas con dinámicas y naturalezas 
particulares, con problemáticas di-

ferentes y con estructuras norma-
tivas independientes. 

A pesar de esta complejidad, se 
suele relacionar al sector cultura 
con las actividades del turismo y 
espectáculo únicamente; pero la 
transversalización de los criterios y 
acciones para comprender el arrai-
go de las actividades culturales con 
los usos, costumbres y tradiciones 

Carlos Risco
Ministerio de Cultura
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insertas en una variedad de dinámi-
cas en diferentes regiones del país, 
es una dantesca tarea aún en vías 
muy incipientes de construcción. 

Sin embargo, las actividades cul-
turales más visibles son las relacio-
nadas a las industrias culturales y 
artes, siendo también las que se 
difunden en su mayoría como par-
te de la reactivación económica del 
sector y las que tuvieron una difi-
cultad más notoria al inicio de la 
pandemia. Para tener una visión un 
poco más adecuada revisaremos a 
grosso modo, el diagnostico publi-
cado por UNESCO y el Ministerio 
de Cultura para la elaboración del 
plan de recuperación de las indus-
trias culturales y artes.

Según este documento, las prin-
cipales dificultades que atravesó 
este subsector serian: la pérdida 
de empleo; la desprotección social 
en mecanismos de salud; seguros 
y pensiones específicas para el sec-
tor; el débil manejo y uso de he-
rramientas de gestión culturales y 
uso de tecnologías y nuevos me-
dios; la ausencia de un sistema de 
información sobre las actividades 
culturales; el limitado uso de espa-
cios culturales; la debilidad de los 
gobiernos locales; las brechas de 
género en el sector cultura, y las fa-
lencias en la formación de artistas y 
gestores culturales. 

Cada uno de estos problemas alber-
ga necesidades urgentes de aten-
der y, por lo diverso de su naturale-
za, también estrategias específicas. 
Es necesario incidir que estos pro-
blemas no tocan en su totalidad 
las dificultades que se presentaron 
en el área de la administración del 
patrimonio, donde ubicamos a los 

principales atractivos turísticos y 
museos, ni a las políticas dirigidas 
hacia pueblos indígenas. 

La pérdida masiva de empleo fue 
un primer golpe que envistió las 
actividades culturales de forma rá-
pida y aplastante. De un momento 
a otro, las actividades en espacios 
públicos y cerrados fueron redu-
cidas a cero. Teniendo en cuenta 
que más del 70% del sector realiza 
su trabajo de manera informal, el 
cierre de establecimientos y cance-
lación de actividades precarizó de 
manera dramática un espacio labo-
ral, ya de por si desatendido, y con 
poco presupuesto para la ayuda 
desde el Estado. 

La desprotección social es un tema 
con aristas difíciles de atender, que 
suman a la informalidad laboral 
del sector. Los artistas no tienen 
muchas posibilidades de acceder 
a sistemas de pensiones ni a ser-
vicio médico solo por dedicarse a 
su labor de producción artística. 
Ello implica que la promoción de 
las actividades culturales sea difí-
cil por naturaleza, debido a que la 
actividad económica del sector no 
ofrece las condiciones adecuadas. 
Tampoco existe una estandariza-
ción, en este punto, en los espacios 
laborales existentes; a todo ello 
contribuye que las maneras de va-
lorar la producción de actividades 
culturales suelen pensarse como 
complementarias o accesorias. 

La formación de gestores cultura-
les, así como el uso estandarizado 
de mecanismos para la gestión de 
estas actividades, es muy escaso y 
disímil en las instituciones educa-
tivas de nuestro territorio. Existen 
muy pocos centros que ofrecen un 
currículo profesional en esta área y, 
al mismo tiempo, la formación de 
artistas está enfocada en la pro-
ducción y no necesariamente en 
proveer a los alumnos de herra-
mientas mínimas para la difusión 
y distribución de sus producciones. 
Las tradiciones, expresiones de la 
danza y la música subsisten por su 
fuerte arraigo identitario con las 
poblaciones donde se insertan, y 
no exactamente por la acción de 
un conjunto de actores profesiona-
lizados y acreditados, dispuestos a 
generar un espacio laboral formal. 
Adicionalmente quienes pudieron 
subsistir durante el tiempo de pa-
ralización de actividades culturales 
tuvieron que superar el traumático 
proceso del uso de plataformas di-
gitales, con las reducciones de las 
experiencias estéticas que proveen 
estas prácticas y las condiciones 
técnicas que ello implica.

Antes de la pandemia ya era com-
plicado encontrar espacios para la 
difusión de actividades culturales 
y, a pesar de que cada vez se en-
cuentran nuevas locaciones para 
las actividades de este tipo, existe 
un déficit que contiene un elemen-
to normativo, de ausencia de una 

Las tradiciones, expresiones de la danza y la 
música subsisten por su fuerte arraigo 

identitario con las poblaciones donde se insertan, 
y no exactamente por la acción de un conjunto de 

actores profesionalizados y acreditados.
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política agresiva dirigida a la pro-
moción de la cultura que aperture 
y facilite el uso de espacios públicos 
y en instalaciones del Estado. 

Quizás la dificultad más grande 
para el sector de las industrias cul-
turales y artes es la ausencia de un 
sistema de información que pro-
vea de datos oficiales sobre cómo, 
quiénes, y dónde se desarrollan 
estas actividades. Oficialmente, 
no existen datos que respondan 
a un monitoreo por parte del Es-
tado o alguna otra institución. Si 
bien existen datos, estos son en su 
mayoría elaborados por iniciativas 
particulares de los mismos grupos 
culturales, asociaciones, y redes de 
artistas y gestores. Este para nada 
pequeño e importante mecanismo 
es de crucial importancia para la 
atención de las necesidades y las 
problemáticas del sector, sin datos 
oficiales es inviable poder priorizar 
ayuda y orientar políticas públicas. 

Por su parte, el Ministerio de Cultu-
ra ha lanzado la iniciativa RENTO-
CA, que es un registro nacional de 
trabajadores y organizaciones de la 
cultura y las artes. Este mecanismo 
podría ser la solución al problema 
de la falta de información y abre una 
ventana a poder conocer estadísti-
ca y objetivamente cuáles son los 
principales puntos de acción para 
concretar la tarea de la reactivación 
y promoción cultural. Es impor-
tante hacer un paréntesis en este 
punto y añadir una reflexión sobre 
el funcionamiento del aparato del 
Estado; ya que los organismos for-
males y de atención al ciudadano 
no cuentan con los recursos para 
atender la demanda de forma ópti-
ma: Existen dentro de las áreas del 
Ministerio de Cultura, así como de 

las direcciones desconcentradas de 
cultura en regiones, una necesidad 
alarmante de personal especializa-
do y presupuesto. Por ello, no po-
demos dejar de mencionar que el 
sector cultura, según los datos de 
Ministerio de Economía y Finanzas, 
se ha mantenido los últimos cuatro 
años a la cola de la ejecución pre-
supuestaria, récord que tiene que 
corregirse cuanto antes; pero los 
constantes cambios en la cartera y 
la poca importancia que se le da al 
sector son un inconveniente para 
que esto ocurra.

El diagnóstico citado nos sirve 
para entender los retos de la pri-
mera capa que afronta el sector, 
y también plantear los desafíos de 
la reactivación. Indicando que la 
complejidad del sector no es solo 
un terreno inexplorado desde el 
plano normativo; sino también un 
terreno lleno de oportunidades, si 
se decide poner la vista en las po-
tencialidades económicas del de-
sarrollo del sector cultura. La ob-
tención de datos sólidos y prestos 
a ser usados para la identificación 
de problemas públicos es solo uno 
de los aspectos importantes de 
atender para las industrias cultu-
rales y las artes, pero es un cami-
no que tiene que empezarse y que 
probablemente no deba terminar 
de recorrerse. Sin que esto deba 
detenerse, es necesario no perder 
de vista la necesidad de amplia-
ción presupuestal para el sector, 
de esta forma se podría asegurar 
una correcta ejecución y una me-
jor distribución de las actividades y 
servicios que ofrecen las institucio-
nes públicas ligadas a cultura. 

Un último aspecto que debe to-
marse en cuenta es más político, 

propone un horizonte que po-
dría ser una plataforma que actúe 
desde la sociedad civil de forma 
coordinada con el Estado, y es la 
necesidad de fortalecer las organi-
zaciones y agremiaciones del sector 
cultura. Mediante la persistencia de 
estas organizaciones, los artistas y 
demás agentes de la cultura han 
podido subsistir en pandemia y 
más aún desde antes de la creación 
del propio ministerio.  Por tanto, 
este aspecto no debe dejarse de 
lado, sino que es una de las piedras 
angulares para la creación de polí-
ticas públicas.

La participación de las organizacio-
nes culturales ha sido de principal 
importancia para el diagnóstico del 
que hablamos para desarrollar ini-
ciativas como la del RENTOCA y la 
elaboración de una nueva Ley del 
Artista; que se está produciendo, 
y esperamos que logre atender los 
vacíos laborales y de promoción 
que afrontan los trabajadores de 
la cultura. En ese sentido, fortale-
cer la organización y colaboración 
entre organizaciones y redes es una 
tarea de vital importancia y que va 
a ser necesaria para recomponer el 
sector.

https://es.unesco.org/fieldoffice/lima/
planrecuperacion/diagnostico

https://es.unesco.org/fieldoffice/lima/
planrecuperacion/elplan

https://www.gob.pe/institucion/
cultura/organizacion

https://apps5.mineco.gob.pe/
transparencia/Navegador/default.
aspx?y=2020&ap=ActProy

https://rentoca.cultura.pe/
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